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La OIT: antes y ahora
ANTES
«...La explotación de la infancia constituye
el mal más espantoso e insoportable para
el alma humana...» (Albert Thomas, pri-
mer Director de la OIT). Desde su creación
en 1919, la OIT ha dedicado una parte im-
portante de sus esfuerzos a la erradicación
del trabajo infantil. Algunos meses después
de su constitución, la OIT adoptó su pri-
mer Convenio sobre este tipo de actividad,
en el que se prohibe el trabajo efectuado
por menores de 14 años en empresas in-
dustriales. Sin embargo, hasta fecha re-
ciente este problema se consideraba mar-
ginal.

AHORA
En 1992, la OIT creó el Programa Interna-
cional para la Erradicación del Trabajo In-
fantil (IPEC), concebido para la puesta en
marcha de una campaña mundial a gran
escala contra esta forma de explotación. En
1999, la Conferencia Internacional del Tra-
bajo adoptó por unanimidad el Convenio
sobre las peores formas de trabajo infantil,
1999 (núm. 182), en virtud del cual se de-
claraba ilegal la utilización de niños como
esclavos, en trabajos en régimen de servi-
dumbre, en el tráfico de drogas, la prosti-
tución, la pornografía, conflictos armados
y trabajos peligrosos. La 100ª ratificación
del Convenio (por parte de Estonia en sep-
tiembre de 2001), ha supuesto un hito para
la OIT. Ningún otro convenio de la Orga-
nización ha sido ratificado por tantos paí-
ses en un período tan corto.

La revista Trabajo se publica cinco ve-
ces al año por el Departamento de Co-
municación de la OIT en Ginebra.
También aparece en alemán, árabe,
chino, checo, danés, eslovaco, finés,
francés, hindi, húngaro, inglés, japo-
nés, noruego, ruso y sueco.
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o cabe duda de que las perspectivas
del Programa Internacional de la
OIT para la Erradicación del Traba-
jo Infantil (IPEC) y del Convenio so-
bre las peores formas de trabajo in-

fantil (núm. 182) han tomado un nuevo cariz
en 2001. A lo largo de este ejercicio, hemos asis-
tido a la expansión del IPEC, en el que partici-
pan ya casi 100 países asociados, mientras que,
en el caso del Convenio núm. 182, se ha supe-
rado la marca de las 100 ratificaciones. ¿Cuál es
la situación actual de esta campaña de ámbito
mundial?

GINEBRA � La reciente 100ª ratificación del
Convenio (núm. 182) ha supuesto un hito en la
campaña contra las peores formas del trabajo in-
fantil. Con todo, esto es sólo el principio.

«No venceremos en la batalla contra los males
de la explotación de la infancia en tareas nocivas
y en las formas más degradantes de esclavitud
hasta que el Convenio (núm. 182) sea ratificado
universalmente», afirma Frans Roselaers, Direc-
tor del IPEC. «Sólo cuando los gobiernos tomen
las medidas necesarias para garantizar el cum-
plimiento de las disposiciones y las recomenda-
ciones del nuevo Convenio, adoptado en junio
de 1999, se producirá un verdadero avance. La

ratificación universal es un objetivo realizable,
no una quimera».

No es una coincidencia que las bue-
nas prácticas prioritarias por las que

aboga el IPEC en la acción contra
el trabajo infantil implique la
adopción de una política nacio-
nal con objetivos claramente
definidos. Ningún país puede
abordar el problema con efica-

cia hasta que este tipo de política,
junto con la prestación de
asistencia y protección a
cada niño, se lleve a la
práctica.

En este sentido, la ratificación del Convenio
(núm. 182), que compromete a los gobiernos fir-
mantes a emprender acciones inmediatas y efec-
tivas para la prohibición y la erradicación de las
peores formas de trabajo infantil, obliga a los pa-
íses a velar por el cumplimiento de la ley, así
como a sancionar, supervisar y cooperar inter-
nacionalmente con el fin de hacer frente a este
problema.

UNA ALIANZA DE 100 PAISES
El IPEC lidera ya una alianza de casi 100 paí-

ses, constituida por 70 Estados y 25 donantes, y
gestiona una cartera de proyectos en curso y pla-
nificados cuyo valor se acerca a los 200 millones
de dólares de Estados Unidos. Esta situación
contrasta con el único donante y los seis pro-
gramas con que contaba en el momento de su
puesta en marcha, hace nueve años. Los proyec-
tos se llevan a cabo en colaboración con desta-
cadas organizaciones internacionales, como
UNICEF, organizaciones de empleadores y de
trabajadores y un gran número de ONG activas
en cada país. Estas entidades actúan en los cin-
co continentes, entre ellos Europa.

A finales de octubre de 2001, 104 países ha-
bían ratificado el Convenio (núm. 182), y se
prevén al menos 10 firmas más en los próximos
meses, entre las que destacan las de Estados en
los que el trabajo infantil constituye un proble-
ma grave.

«El impulso es cada vez mayor», declaró el Sr.
Roselaers. «Aumenta la motivación de un nú-
mero creciente de países para ratificar el Conve-
nio. Somos muy optimistas.»

Además, el éxito del Convenio (núm. 182) ha
dado lugar a un repentino aumento de las rati-
ficaciones del Convenio sobre la edad mínima
(núm. 138), concretamente 29 en los dos últi-
mos años, lo que sitúa el total en 113. Los es-
fuerzos dedicados por el Director General para
conseguir la ratificación de los convenios funda-
mentales y su implicación personal en la lucha
contra el trabajo infantil, además de las iniciati-
vas promocionales del Programa InFocus de la
OIT sobre la Declaración de la propia OIT rela-

La esperanza de una vida mejor

N
El mundo se une contra peores
formas de trabajo infantil
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tiva a los principios y derechos fundamentales en
el trabajo, han sido factores esenciales en este
éxito.

Estos progresos son paralelos a los avances al-
canzados sobre el terreno.

En 2000, el IPEC consiguió multiplicar la do-
tación de los programas operativos en un 100%,
pasando de 11,5 a 22,8 millones de dólares. En
2001 se prevé que esta cifra ascienda a 30 millo-
nes de dólares, lo que supone otra impresionan-
te tasa de crecimiento. Se ha procurado asimis-
mo garantizar la calidad en la ejecución de los
programas de cooperación técnica mediante la
aplicación de una gama de procedimientos y sis-
temas de seguimiento optimizados. La plantilla
actual del IPEC está compuesta por 250 miem-
bros, de los que un 75% presta sus servicios so-
bre el terreno.

UNA VIA DE FUTURO PARA LA ACCION:
PROGRAMAS DE DURACIÓN
DETERMINADA (TBPs)

Conseguir que los países se comprometan con
la prevención y la erradicación del trabajo in-
fantil en un plazo predeterminado y mutua-
mente convenido constituye un nuevo y ambi-
cioso objetivo del  IPEC, además de una
prioridad de esta organización. El planteamien-
to debe ser exhaustivo y fomentar la participa-
ción de todas las partes interesadas en cada país.
Exige asimismo enraizar firmemente la lucha
contra el trabajo infantil en las actividades na-
cionales de desarrollo y propiciar que los países
aborden el problema en el marco de la coopera-
ción nacional e internacional.

Las organizaciones internacionales, naciona-
les, provinciales y locales contribuyen y partici-
pan en este empeño, al igual que las familias y
los propios niños. El objetivo fundamental es
conseguir que los denominados programas de
duración determinada (TBP en su acrónimo en
inglés)) permitan abordar las causas fundamen-
tales del trabajo infantil, especialmente median-
te la formulación de políticas económicas y so-
ciales encaminadas a combatir la pobreza y a
promover la educación básica universal.

La OIT puede orientar a gobiernos e interlo-
cutores sociales en la formulación de políticas,
ofrecer asistencia y cooperación técnica, encau-
zar los fondos de donantes destinados a la eje-
cución de proyectos, y actuar como socio de
confianza de organizaciones locales y familias y
defender los intereses de éstas.

Los primeros TBPs se presentaron en la Con-
ferencia Internacional del Trabajo en junio de
2001 y se llevarán a cabo en El Salvador, Nepal
y la República Unida de Tanzania. Al compro-
miso inicial de los tres países en mayo de 2000 le
siguió un año de intensa planificación y nume-
rosas consultas.

Varios países más han expresado su deseo de
participar en este tipo de programas, entre los
que se cuentan Bangladesh, Chile, República Do-
minicana, Ecuador, Madagascar, Mauricio,
Mongolia, Filipinas, Senegal y Tailandia, lo que
demuestra el nivel de confianza que los países
depositan en la OIT y en sus socios, así como la
validez de este planteamiento.

Otros países que solicitan la incorporación a
los programas del IPEC son Egipto, India y Mé-

TRABAJO
INFANTIL 2001
¿Tienen tiempo
para aprender
alguna otra cosa?

>>

O
IT

/G
ia

n
ot

ti
 E

.



6 TRABAJO, Nº 41, DICIEMBRE 2001

xico. El compromiso del primero de ellos será de
gran importancia para fomentar la participación
de otros países de Oriente medio, mientras que
la amplia experiencia de India en los programas
sobre trabajo infantil resultará inestimable para
otras iniciativas del IPEC en todo el mundo. Mé-
xico constituye una novedad absoluta en lo que
se refiere a este tipo de proyecto, puesto que la
actividad del IPEC en este país era prácticamen-
te nula hasta fecha reciente.

ESTUDIOS SOBRE EL TERRENO
La lucha contra el trabajo infantil plantearía

muchas más dificultades si no pudiese disponer-
se de estadísticas acerca de su extensión. Dado el
carácter con frecuencia oculto de la explotación
de la infancia, especialmente en los casos de la
esclavitud en el trabajo doméstico, el tráfico de
niños y la prostitución, la elaboración de esta-
dísticas puede convertirse en una tarea decidi-
damente compleja e ingrata. A pesar de ello, el
Programa de información estadística y de segui-
miento en materia de trabajo infantil (SIMPOC)
del IPEC ha completado 11 encuestas naciona-
les desde 1998, ha puesto en marcha otras 26, y
ocho más se encuentran en fase de diseño. Ac-
tualmente se planifica la ejecución de un estudio
de ámbito nacional en la India.

Por otra parte, las «evaluaciones rápidas» lle-
vadas a cabo por SIMPOC han contribuido en
gran medida a la conformación de la base de co-
nocimientos. Hasta la fecha se ha efectuado un
total de 38 estudios de este tipo en 23 países, y
se procederá a su publicación como parte del In-

forme mundial sobre el trabajo in-
fantil en 2002. Cabe destacar que no
se limitarán a indicar las dimensio-
nes del problema, sino que también
referirán el coste y los beneficios de
su erradicación.

La base de conocimientos del
IPEC constituye en la actualidad
una fuente de información y expe-
riencias incomparable en lo que se
refiere a las causas, la extensión y
los remedios aplicables al trabajo
infantil, lo que la convierte no sólo
en una «ventanilla única» para
abordar las cuestiones relacionadas
con dicha forma de explotación,
sino también en una herramienta
indispensable en la lucha contra
esta plaga.

¿Y QUE PASA CON LOS NIÑOS?
¿Cuántos niños se benefician di-

rectamente de las acciones empren-
didas por el IPEC? Al fin y al cabo, es lo que im-
porta en realidad.

En los dos años transcurridos hasta octubre de
2001, se prestaron servicios a más de 311.000 ni-
ños de todo el mundo, es decir, a más del doble
que en el período anterior. Entre los servicios fa-
cilitados se cuenta desde la simple prestación de
ayuda legal para abandonar el puesto de traba-
jo, hasta la reincorporación al régimen educati-
vo estructurado. Puesto que se estima que el nú-
mero de niños con edades comprendidas entre
los 5 y los 14 años que trabajan en el mundo para
ganarse la vida supera los 250 millones, podría
pensarse que la ayuda del IPEC se asemeja a un
grano de arena en el desierto. Sin embargo, na-
die dijo que la tarea fuese a resultar sencilla. El
reto del IPEC consiste en extender su campo de
actuación a una proporción mucho mayor de ni-
ños que trabajan.

«El movimiento de ámbito mundial que de-
muestra indignación por los males del trabajo
infantil y las insistentes solicitudes de distintos
países para recibir asistencia destinada a sus pro-
gramas de lucha contra esta forma de explota-
ción indican con claridad que tal extensión de
actividades debe acometerse», señala Frans Ro-
selaers. «La experiencia del IPEC hasta la fecha,
así como sus métodos, sus herramientas y su
base de conocimientos técnicos demuestran que
tal empeño es posible. Se trata de una causa no-
ble: procurar una infancia digna para los más jó-
venes y vulnerables y permitirles que se prepa-
ren para una vida adulta de trabajo decente».

>>TRABAJO
INFANTIL 2001
De la pobreza
a la lectura
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Los niños de la calle de San Petersburgo
an Petersburgo es una ciudad de cul-
tura y museos, famosa por sus Picas-
sos, sus Goyas y sus Leonardo da Vin-

cis. La vida de sus niños de la calle también
merecería verse reflejada en un cuadro de
El Bosco. Es posible encontrarlos en el me-
tro, en estaciones de tren o en las plazas del
centro de la ciudad, lugares en los que la
práctica de la mendicidad y el hurto resul-
tan más sencillos. Se estima que unos
6.000 han sido víctimas de abusos sexuales.
Un nuevo programa del IPEC se propone la
rehabilitación de algunos de ellos.

SAN PETERSBURGO, Rusia – Dima y Rita,
ambas de doce años de edad, regresan al
agujero en el que sobreviven y llenan otra
bolsa con pegamento. Mientras inspira pro-
fundamente los vapores que proceden de la
bolsa, Rita no tiene ninguna gana de expli-
car cuáles son las intenciones de los hom-
bres que merodean alrededor.

De acuerdo con un estudio de la OIT, la
práctica totalidad de las niñas de la calle se
dedican a la prostitución, a pesar de que un
75% de ellas cuenta con al menos uno de
sus padres y vive en su hogar. Su edad me-
dia es de 12 años.

Los motivos económicos han llevado a
muchas de las niñas a esta situación. Un
80% de ellas señala que necesitan dinero y
alimentos para sobrevivir. Un 15% trabaja
para redes organizadas que «suministran»
menores para la prestación de servicios se-
xuales.

El análisis pone de relieve asimismo el es-
tado alarmante de la sensibilización de la
población y la implicación de adultos. Casi
la mitad de los niños han sido inducidos a
ejercer estas actividades por un adulto co-
nocido, e incluso en un 4,3% de los casos, el
responsable ha sido un familiar.

Slava es otro niño de la calle de 13 años
de edad que no ve la luz del día desde los
10. Se escapó de casa a los 8, huyendo de
unos padres bebedores, de fiestas hasta al-
tas horas de la madrugada y de las habitua-
les redadas de la policía. Ahora lleva una
vida poco agradable en sótanos y túneles de
acceso. Su escuela es la estación de metro
de Prospect Prosveshcheniya, en la que se
dedica a la venta de flores recogidas a
mano, empuja los carros de basura de las
tiendas de la zona o se limita a mendigar
para conseguir leche y pan.

Es comprensible que Slava haya adquiri-
do un aire arrogante que le convierte en uno

más de la banda local, y sabe muy bien lo
que quiere ser cuando sea mayor: un delin-
cuente rodeado de mujeres, coches y dine-
ro. Sin embargo, todas estas actitudes son
en su mayoría bravuconadas, porque tam-
bién manifiesta su deseo de regresar a la
escuela de la que le expulsaron hace dos
años.

LA MAYORIA DE LOS NIÑOS SE DEDICAN
A FORMAS DE TRABAJO INFANTIL PELI-
GROSAS Y EXPLOTABLES

Según un nuevo estudio del Departamen-
to de sociología de la Universidad Estatal de
San Petersburgo, el número de niños de la
calle en esta ciudad asciende a 16.000. Un
77% (entre los que se cuentan niños de has-
ta 9 años de edad) se dedica a formas de
trabajo infantil peligrosas y explotables. Ob-
viamente, esta actividad contraviene el de-
recho del trabajo ruso, en el que se esta-
blece una edad mínima para trabajar de
15 años, y de 14 en circunstancias especia-
les que requieren el consentimiento paterno.

Sin embargo, los niños que trabajan no
suelen reconocer su actividad a causa del
miedo a perder su puesto, con independen-
cia de lo miserables que sean sus condicio-
nes laborales. En el estudio, para el que se
realizaron entrevistas a 1.000 niños de la ca-
lle, se pone de manifiesto asimismo que un
30% de estos niños se encuentra implicado
en actividad ilegales.

Según el estudio, en torno al 70% de la
mano de obra infantil está constituida por ni-
ños de edades comprendidas entre los 10 y
los 15 años. Estos trabajadores son explota-
dos fundamentalmente como mozos de car-
ga o limpiadores, o son obligados a buscar
entre la basura, a traficar con droga o a
ejercer la prostitución. El resto son niñas de
corta edad, en su mayoría forzadas a traba-
jar como prostitutas o en la pornografía co-
mercializada en el mercado negro.

Otros encuentran trabajo en quioscos, en
la recogida de botellas de cerveza para su
devolución o en la venta de champiñones y
bayas en verano.

Muchos niños trabajan de noche, y algu-
nos reciben palizas de sus empleadores y
son acosados por bandas callejeras. A cam-
bio de su labor reciben entre 10 (0,36 dóla-
res) y 200 rublos al día. En el caso de los que
ejercen la prostitución infantil, que se mue-
ven alrededor de estaciones de metro, sau-
nas y albergues para indigentes, la retribu-
ción oscila entre 1 y 100 dólares, en función

del tipo de contacto se-
xual ofrecido.

Cada niño en estas
condiciones puede con-
tar su propia historia,
pero la pauta general es
la misma: proceden de
hogares con problemas
de alcoholismo, y en su
mayoría fueron expulsa-
dos de la escuela, lo que
les privó de su última red
de seguridad.

EL PROGRAMA DE LA OIT ESTABLECE 
UN MODELO DE REHABILITACION

Los niños de la calle llevan una vida dura
y peligrosa. Corren el riesgo de morir con-
gelados o de inanición. Otros son golpeados
y asesinados. Aunque no se dispone de es-
tadísticas oficiales acerca del número de ni-
ños que terminan de este modo, el problema
ha alcanzado tales dimensiones en San Pe-
tersburgo que ha llamado la atención del
Programa Internacional de la OIT para la
Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC).

El IPEC ha puesto en marcha un programa
de acción concebido para desarrollar un
modelo de rehabilitación dirigido a cien ni-
ñas de la calle en peligro de ser objeto de
explotación sexual.

El IPEC ha previsto asimismo instar a la
Comisión de Trabajo del Ayuntamiento a
constituir un grupo de trabajo dedicado a
erradicar las formas más peligrosas de tra-
bajo infantil que, en opinión del IPEC, no han
recibido apenas atención por parte de las
autoridades locales. El IPEC remitió recien-
temente a la Comisión de Asuntos Sociales
de la Asamblea Legislativa la propuesta de
planificación de las actividades de dicho
grupo.

Alexei Bujarov, director del IPEC en San
Petersburgo, señala que la clave para lograr
la erradicación de estas formas de explota-
ción consiste en coordinar y canalizar la ta-
rea de las organizaciones que atañe a las vi-
das de los niños. «De momento no se
coordinan las actividades de centros do-
centes, administraciones locales, la policía
y otras organizaciones a cargo de estos ni-
ños», denuncia.

[ Adaptado de «Los niños de la calle, un proble-
ma creciente», de Irina Titova, The St. Petersburg
Times, 29 de mayo de 2001. Fotografía de Serguei
Grachev, SPT, publicada en la misma edición. ]
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AFRICA OCCIDENTAL Y CENTRAL
De acuerdo con los datos disponibles, el nú-

mero de niños víctimas de tráfico entre fronte-
ras para su explotación laboral ha crecido con
regularidad en África occidental y central, fun-
damentalmente para su utilización en tareas do-
mésticas. La OIT ha desempeñado un papel
esencial al ofrecer asesoramiento y facilitar la
planificación de una iniciativa encaminada a
identificar y abordar las prácticas de trabajo in-

fantil en los cultivos de cacao de África occiden-
tal, al igual que el senador de los Estados Uni-
dos Tom Harkin y los principales fabricantes
mundiales de chocolate.

El proyecto más importante del IPEC en la lu-
cha contra el tráfico de niños, puesto en marcha
en junio del presente año, cuenta con la partici-
pación de Benin, Burkina Faso, Camerún, Cote
d�Ivoire, Gabón, Ghana, Malí, Nigeria y Togo.
Además, Níger ha solicitado formalmente su in-
corporación. En la primera fase se ha analizado
el problema y se han propuesto las medidas ne-
cesarias para combatirlo.

El objetivo de la fase II consiste en prevenir,
rescatar, repatriar y restaurar los derechos de las
víctimas mediante el reforzamiento de los cuer-
pos judiciales y policiales en los países afecta-
dos y el desmantelamiento de las redes de trá-
fico.

En el marco de los proyectos de demostración
se llevarán a cabo actividades de sensibilización,
movilización de interlocutores sociales, amplia-
ción del conocimiento del problema mediante la
realización de encuestas y ejecución de progra-
mas de prevención y rehabilitación.

El programa durará unos tres años.
Por otra parte, se llevan a cabo en la región dos

importantes estudios sobre la producción de ca-
cao y otros cultivos arbóreos, financiados por el
Departamento de Trabajo de Estados Unidos.

SUDESTE DE ASIA
En la subregión del Gran Mekong (SGM),

constituida por Tailandia, Vietnam, Camboya, la
provincia china de Yunnan y Myanmar, se tra-
fica con niños cuyo destino principal es Tailan-
dia (polo de atracción económica) y la explota-
ción en diversas actividades, entre las que se
cuenta el sexo con fines comerciales. Existe ade-
más un tráfico interno en cada uno de los países

Acción del IPEC contra
el tráfico de niños

Los principales programas del
IPEC en materia de tráfico de ni-
ños son los siguientes:
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que componen la subregión. La estrategia gene-
ral de los proyectos consiste en consolidar un
planteamiento basado en la ejecución de proce-
sos y en el desarrollo de tres grupos de inter-
venciones interrelacionadas: consolidación de
capacidades, sensibilización y asesoramiento, y
acción directa.

Se prevé la consecución de cinco resultados
principales:
� mecanismos subregionales y bilaterales con fi-

nes de prevención y rescate
� mecanismos sostenibles de acción coordinada

a escala nacional y local
� estrategias de formación integrada apropiadas

y replicables a escala local y nacional
� programas de asesoramiento para la promo-

ción del cambio de actitudes y conductas
� programas experimentales de prevención, res-

cate y reintegración de ámbito comunitario y
adaptados a situaciones específicas.
El programa subregional de lucha contra el

tráfico de niños para su empleo en condiciones
de explotación en Bangladesh, Nepal y Sri Lan-
ka, resultado de un Plan Regional de Acción ela-
borado a finales de la década de 1990, consta de
cuatro componentes:
� investigación, documentación y seguimiento
� desarrollo institucional y consolidación de ca-

pacidades
� programas de demostración sobre acción di-

recta y servicios sociales
� prestación de asesoramiento para la acción y la

cooperación subregional.
Se han emprendido acciones para lograr la

participación de La India y Pakistán en el pro-
grama.

AMERICA DEL SUR Y CENTRAL
La explotación sexual comercial de la infancia

es un problema grave en la frontera entre Brasil
y Paraguay, cerca de la zona turística de las ca-
taratas de Iguazú. El proyecto se propone, entre
otros objetivos, el rescate de 1.000 niños y la
prestación de crédito a 400 familias, y se exten-
derá hasta 2004.

El problema de la explotación sexual en Amé-
rica central es agudo, pero la mayoría de los go-
biernos no le han prestado la atención que mere-
ce. En Honduras y Panamá, la cuestión apenas se
reconoce; en El Salvador, el Gobierno ha expre-
sado su preocupación, pero se adolece de falta de
coordinación entre instituciones. La situación es
similar en Guatemala. Costa Rica ha manifestado
igualmente su inquietud, pero no se ha formula-
do una política inequívoca al respecto.

El programa IPEC se articula en dos fases. La
primera consiste en la compilación de infor-
mación destinada a la formulación de una es-
trategia.

En la segunda se desarrollará un Programa de
Acción que comprende un componente regional
y la ejecución de proyectos experimentales na-
cionales basados en la adopción de un plantea-
miento global y en el desarrollo de actividades
como la consolidación de los órganos encarga-
dos de velar por el cumplimiento de la ley, el re-
fuerzo de las instituciones públicas dedicadas a
la protección de la infancia y la sanción de los
culpables de los abusos, la realización de cam-
pañas en los medios de comunicación, el perfec-
cionamiento de la legislación y la puesta en prác-
tica de mecanismos de seguimiento. La duración
del Programa será de tres años.

¿TRAFICO,
para el servicio
doméstico?O
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INEBRA – La peor forma de trabajo in-
fantil es quizá la que se deriva del trá-
fico de niños, a los que se priva de su

infancia al someterles a esta forma de ex-
plotación.

Las acciones encaminadas a combatir la
trata de niños constituyen cada vez más una
cuestión objeto de la atención mundial, ya
que el tráfico se lleva a cabo en la mayoría
de los países, tanto en el ámbito nacional
como en operaciones transfronterizas. Las
víctimas acaban en la prostitución o atrapa-
das en otras formas de trabajo en régimen
de explotación, como la minería, la manu-
factura, la pesca o el servicio doméstico. Se
les separa de sus familias, y quedan en si-
tuación de indefensión, sometidos a abusos
y traumatizados.

En cualquier caso, el tráfico de niños se
caracteriza por su extrema complejidad, fac-
tor que se ve agravado por la carencia de los
conocimientos específicos necesarios para
analizar el problema y encontrar soluciones
eficaces.

El Convenio (núm. 182) constituye, sin lu-
gar a duda, el instrumento internacional más
importante en la lucha contra este mal. Exi-
ge de los Estados que lo ratifican la prohibi-
ción y eliminación de la trata de niños me-
nores de 18 años, el  seguimiento del
problema, el establecimiento de un progra-
ma de acción destinado a eliminar el tráfico
con carácter prioritario, la puesta en prácti-
ca de acciones contrarias al tráfico y la
adopción de medidas eficaces con un plazo
de ejecución fijo y relativas a las tareas de
identificación, prevención, asistencia y edu-
cación, haciendo especial hincapié en la si-
tuación de las niñas, así como la designación
de una autoridad responsable de la coordi-
nación de las distintas acciones y la conse-
cución de asistencia internacional para
abordar el problema.

Asimismo, se ha adoptado un Protocolo
opcional a la Convención de las Naciones
Unidas sobre los Derechos del Niño, relativo
a la venta de niños, la prostitución infantil y
la utilización de niños en la pornografía, así
como un Protocolo sobre tráfico que com-
pleta la Convención de las Naciones Unidas
contra la Delincuencia Organizada Transna-
cional.

El problema del tráfico de niños figura en
el programa del 2º Congreso Mundial Contra
la Explotación de Niños, que se celebrará en
Yokohama, Japón, del 17 al 20 de diciembre

del presente año. Uno de los principales ob-
jetivos de la reunión de Yokohama es lograr
un compromiso político respecto a la ación
contra toda forma de explotación, incluido el
tráfico de niños. El respaldo de los gobiernos
participantes en el Congreso supondrá un im-
pulso adicional para las actividades del IPEC.

UN PROBLEMA CRECIENTE
Aumentan las noticias sobre el tráfico

transfronterizo de niños a cargo de redes or-
ganizadas. Estos niños proceden habitual-
mente de comunidades rurales pobres de es-
t r uc t ur a  pa t r i a rca l .  La  ausenc i a  de
legislación o las lagunas de ésta, combina-
das con la incapacidad, o incluso la falta de
disposición, para actuar por parte de la po-
licía y la judicatura en el procesamiento de
los culpables de estos abusos, permiten ac-
tuar con impunidad a intermediarios y em-
pleadores. Los intereses creados, el carác-
ter encubierto del fenómeno, el poder de las
redes dedicadas al crimen organizado y el
subdesarrollo son obstáculos a la acción
contra la práctica del tráfico. En los casos en
que existe voluntad política, los gobiernos

suelen sentirse abrumados por la compleji-
dad del problema y por su naturaleza trans-
fronteriza.

Entre las lecciones que el IPEC ha extraí-
do hasta la fecha de la ejecución de sus pro-
gramas de acción contra el tráfico y la ex-
plotación sexual se cuentan:
• la necesidad de reforzar la capacidad de

las instituciones nacionales y locales
• la necesidad de fomentar la colaboración

de carácter bilateral y subregional entre
los países afectados

• la importancia de expandir y consolidar
las redes de partes interesadas y de 
crear un movimiento de ámbito mundial
que contribuya a la sensibilización res-
pecto al problema y a su consideración
en los programas de acción de organis-
mos nacionales e internacionales

• el valor de los programas de acción di-
recta exhaustivos e integrados concebi-
dos para prevenir la incorporación de ni-
ños  a l  m undo  l abora l  y  l ograr  su
abandono de éste, así como para evitar el
tráfico abordando las causas esenciales
de la pobreza.

G

El tráfico de niños, una cuestión fundamental 
tratada en el Congreso de Yokohama
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a regularidad de las tasas de crecimiento de
la productividad en el mercado de trabajo,
uno de los signos distintivos de la expan-
sión económica de la década de 1990, su-
frió un duro revés a causa de los aconteci-

mientos del 11 de septiembre y la contracción
económica resultante. En la edición 2001-2002 de los
Indicadores Claves del Mercado de Trabajo (KILM
en su acrónimo en inglés), una recopilación de
900 páginas de información sobre el mercado de tra-
bajo de más de 200 economías, se afirma que la eco-
nomía mundial puede absorber el impacto.

GINEBRA � En Estados Unidos, las tasas de pro-
ductividad laboral1 pasaron de menos del 1% en la
primera parte de la década, a más del 2,5% en 2000.
En la mayoría de los países europeos, la productivi-
dad laboral creció igualmente a lo largo de la década,
si bien los índices de esta magnitud se desaceleraron
en sus últimos años. En Alemania, la tasa de creci-
miento anual entre 1995 y 2000 fue del 1,6%, frente
al 2,4% registrado en el quinquenio anterior. Japón
experimentó igualmente un crecimiento menor en la
segunda parte de la década, cifrado concretamente en
menos del 1% anual en dicho período.

La cuestión que se plantea actualmente es determi-
nar si esas tasas pueden sostenerse tras lo sucedido el
11 de septiembre. De acuerdo con los KILM, aunque
todavía es prematuro predecir el grado de reducción
de las tasas de crecimiento de la productividad, su 
caída resulta probablemente inevitable a causa de las
demoras y el aumento de los costes del transporte, la
reticencia a viajar y el trastorno de las prácticas habi-
tuales en los lugares de trabajo debido al endureci-
miento de las medidas de seguridad.

Del mismo modo, resulta imposible anticipar en
qué lugares serán más pronunciadas tales caídas. Mu-
chos de los sectores que alimentaron el repunte de la
productividad en la década de 1990 se encuentran en-
tre los más afectados por la recesión actual, como es

el caso del sector financiero, el turismo y la aviación.
Además, estos sectores operan a escala mundial, y es
probable que los efectos de un descenso en su activi-
dad en cualquiera de los principales mercados reper-
cutan en todo el mundo.

Aunque los efectos se percibirán a corto plazo, la
OIT considera que no hay razón por la que la eco-
nomía mundial no pueda absorber su impacto y
sostener las tasas de crecimiento de productividad
con arreglo a la tendencia anterior al 11 de sep-
tiembre.

Otro factor que amenaza con complicar las pers-
pectivas actuales en cuanto a la productividad, aun-
que no está relacionado con los sucesos del 11 de sep-
tiembre, es el debilitamiento de la denominada
«nueva economía» basada en las tecnologías de la co-
municación y la información (TCI). Se piensa que esta
tendencia es temporal y se prevé que una nueva ge-
neración de crecimiento económico vinculado a las
TCI siga a la recesión en curso (véase el artículo «Los
recortes de plantilla y las expectativas de recuperación
crecen a un tiempo, pp. 22). Igualmente, a pesar del
efecto negativo que actualmente producen los acon-
tecimientos económicos y políticos en el crecimiento
de la productividad, las perspectivas a largo plazo de
numerosos países en este terreno siguen siendo opti-
mistas.

SALARIOS Y EMPLEOS
Aunque los índices de participación de las mujeres

en la población activa siguen elevándose en la mayo-
ría de las regiones del mundo, sus salarios son infe-
riores a los de los hombres, en lo que constituye una
tendencia casi invariable, y su presencia es mayorita-
ria en los puestos a tiempo parcial, con frecuencia me-
nos retribuidos.

Los índices de remuneración en la industria ponen
de manifiesto que los salarios nominales aumentan
con mayor rapidez en el caso de las mujeres que en el
de los hombres en numerosas economías, y que allí
donde se han registrado caídas de los salarios reales,
éstas han sido menores para los mujeres que para los
hombres. Aunque estas tendencias indican que la ca-
pacidad adquisitiva de las mujeres se aproxima a la de
los varones, no reflejan totalmente lo que sucede en
realidad.

Para determinar con mayor precisión si hombres y
mujeres reciben la misma retribución por un trabajo
idéntico o de valor equivalente, es necesario disponer
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Consecuencias de los últimos
acontecimientos: la OIT asegura
que, a pesar de la sacudida sufri-
da, el crecimiento de la producti-
vidad laboral puede recuperarse

1 La productividad laboral
constituye una medida fun-
damental del rendimiento
económico. Las fuerzas motri-
ces que subyacen a éste (en
particular, la acumulación de
maquinaria y equipos, la op-
timización de la organización
y el transporte y de las in-
fraestructuras físicas e institu-
cionales, las mejoras de la sa-
lud y las destrezas de los
trabajadores (capital huma-
no) y la generación de nuevas
tecnologías) son importantes
para formular políticas de
apoyo al crecimiento econó-
mico.
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de información acerca de profesiones específicas y de
grupos profesionales concretos. De acuerdo con un
análisis de los salarios reales y los índices de retribu-
ción de seis profesiones seleccionadas (peón, soldador,
profesor, enfermero, programador informático y con-
table) incluido en el informe, los sueldos de los hom-
bres suelen exceder a los de las mujeres. La ocupación
en la que esta disparidad es más frecuente es la de pro-
gramador informático, mientras que en el caso de sol-
dadores y contables, las diferencias vinculadas al gé-
nero son menos pronunciadas.

La segregación por razones de género sigue siendo
elevada en el ámbito laboral. En los principales países
europeos, la fuente fundamental de empleo para las
mujeres está constituida por la sanidad y el trabajo so-
cial, mientras que el sector más importante para los
hombres sigue siendo la actividad industrial. En el sec-
tor servicios de América Latina y el Caribe, la ocupa-
ción más habitual de la mujer es el trabajo doméstico
en hogares privados, mientras que los hombres se con-
centran en los sectores del comercio mayorista y mi-
norista.

En la década de 1990, el coeficiente de trabajo a
tiempo parcial respecto al empleo total aumentó en la
mayoría de las economías desarrolladas (industriali-
zadas). El porcentaje de trabajadoras a tiempo parcial
respecto al total oscila entre el 50% y los dos tercios,
y esta forma de actividad es especialmente frecuente
entre las mujeres en las economías industrializadas, en
particular de los principales países europeos.

Las tasas de desempleo de los jóvenes de ambos se-
xos superan en más de un 200% a las que corres-
ponden a la población adulta económicamente acti-
va en todas las regiones del mundo. Además, la tasa
de desempleo de las jóvenes suele exceder a la de los
jóvenes.

Las mujeres jóvenes parecen afrontar mayores difi-
cultades que los hombres de su grupo de edad para
acceder al mercado de trabajo y conservar su empleo
en períodos de recesión económica, particularmente
en América Latina y el Caribe y el sur de Asia. En la
mayoría de los países de este continente, las contrac-
ciones económicas y la crisis financiera de mediados
de la década de 1990, en especial en Indonesia, Mon-
golia, Filipinas, la República de Corea y Tailandia, pa-
recen haber golpeado a las mujeres con mayor dure-
za, y sus tasas de participación en la población activa
han descendido.

CRECIMIENTO DEL SECTOR SERVICIOS
Otra importante tendencia esbozada en los KILM

2001-2002 es la que alude al hecho de que las opor-
tunidades de empleo en el sector servicios de las eco-
nomías industrializadas siguen superando a las exis-
tentes en el sector industrial, y de que el sector agrario
sólo absorbe un pequeño porcentaje (menos del 5%)
del empleo total.

En las principales economías industrializadas, el
porcentaje de empleo en el sector servicios excede del
70% en Canadá, Francia, Estados Unidos y el Reino
Unido. En Alemania, Italia y Japón, dicho sector aca-
para cerca del 65% del empleo total.

Por el contrario, el empleo en la industria se ha re-
ducido en las dos últimas décadas, pasando, por ejem-
plo, en Alemania de un 34% registrado en 1980 al 24%
de 2000. En Estados Unidos, la caída fue del 22 al 15%,
mientras que en el Reino Unido se pasó del 28 al 17%.
En Japón, el descenso fue menos pronunciado, con
una reducción del 25 al 21%.

Otros países europeos en los que se registra igual-
mente una elevada concentración (superior al 70%)
del empleo en el sector servicios son Países Bajos,
Noruega, Suecia y Suiza, que en todos los casos han
experimentado pérdidas netas de puestos de trabajo
en la agricultura y en la industria en los últimos años.

En los KILM se pone de relieve que el declive del
empleo en la agricultura y, en menor medida, en la in-
dustria, así como la tendencia a la concentración del
empleo en el sector servicios en las economías indus-
trializadas, responden a la importancia cobrada por
factores de producción fundamentales como la finan-
ciación, la tecnología y la mano de obra de alta cuali-
ficación, que han contribuido de manera esencial al
crecimiento de la productividad en los últimos años.

TENDENCIAS DEL EMPLEO EN LA INDUSTRIA
Y LA AGRICULTURA

Aunque se ha registrado un estancamiento de la in-
dustria manufacturera como fuente de creación de
empleo en los países industrializados, los salarios rea-
les en este sector experimentaron una tendencia gra-
dual y constante al alza a lo largo de la pasada década
en la mayoría de las grandes economías europeas.

En Japón, los salarios reales de la industria aumen-
taron en un 34% en el período comprendido entre
1980 y 2000. En Finlandia, Islandia y España, el in-
cremento fue del 30% o superior desde 1980 a finales
de la década de 1990. Otros países en los que se re-
gistraron subidas del 20 al 30% son Dinamarca, Ir-
landa, Países Bajos, Noruega y el Reino Unido. En
Francia e Italia los aumentos se situaron en torno al
15%.

En Australia, Canadá y Estados Unidos, los salarios
reales en el sector manufacturero se han recuperado
en los últimos años tras un período de caída.

Casi todas las economías en transición de Europa
central y oriental experimentaron descensos en los sa-
larios y en el empleo en la pasada década. El nivel de
salarios reales en la industria sigue siendo inferior al
registrado a principios de la década de 1990 en Bela-
rús, Bulgaria, Estonia, Kazajstán, Kirguistán, Repúbli-
ca de Moldavia, Rumania, Federación de Rusia, Tayi-
kistán y Ucrania. Sin embargo, en Armenia, República
Checa, Croacia, Hungría, Letonia, Lituania, Polonia,
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Eslovaquia y Eslovenia, la tendencia se ha invertido.
En Polonia en concreto, dichos salarios han crecido
en un 36% desde 1990, mientras que en Armenia, el
aumento se ha cifrado en un impresionante 112% des-
de 1994.

Esta transición del empleo de la industria y la agri-
cultura al sector servicios ha afectado en escasa medi-
da a los antiguos países comunistas. A pesar del ele-
vado número de pérdidas de puestos de trabajo en el
sector industrial, la actividad manufacturera sigue
constituyendo la fuente de empleo más importante en
esta región, tanto para hombres como para mujeres.

Entre las economías en transición en las que el sec-
tor de los servicios gana en importancia como gene-
rador de empleo se cuentan Croacia (53%), la Repú-
blica Checa (55%), Hungría (59%) y la Federación de
Rusia (59%).

Para las economías menos desarrolladas, la agri-
cultura sigue siendo la fuente de empleo predomi-
nante. En los países más pobres del planeta, el sec-
tor agrario absorbe del 80 al 90% del empleo total,
con excesiva frecuencia concentrado en grandes
plantaciones dedicadas a la producción de materias
primas o en explotaciones de subsistencia, en las que
la remuneración es muy escasa.

Las economías asiáticas registraron descensos signi-
ficativos del empleo agrario y grandes incrementos del
empleo en los servicios entre 1980 y 1999. La con-
centración del empleo en este sector respecto al total
creció en un 75% en Tailandia, un 65% en la Repú-
blica de Corea, un 62% en Hong Kong, China, un 38%
en Filipinas y en torno al 30% en Malasia y Taiwan,
China. El cambio en la composición del empleo sec-
torial en estos países parece obedecer en gran medida
al flujo trabajadores de la agricultura a los servicios.
En Tailandia, por ejemplo, el empleo agrario se redu-
jo en un 31% en los últimos veinte años.

En América Latina, la tendencia es muy similar,
aunque en Brasil y Ecuador parece haberse registrado
un incremento del empleo en la agricultura y un des-
censo en la industria en la década de 1990. El creci-
miento del empleo en el sector servicios es especial-
mente notable en Honduras y México, donde éste se
elevó en un porcentaje superior al 75% en el período
comprendido entre 1980 y 1999.

Bermudas y Nicaragua han experimentado sendos
descensos del empleo en el sector servicios en ese mis-
mo período.

Las economías de América Latina registraban tasas
de crecimiento de la productividad de la mano de obra
sustancialmente inferiores a las de las economías más
desarrolladas, y no han logrado mejorar en gran me-
dida su situación en las dos últimas décadas. Como
promedio, estas economía experimentaron incluso
una caída significativa de los niveles de productividad
entre 1980 y 1990, así como una lenta recuperación a
lo largo de los últimos años.

En las dos décadas pasadas, el empleo agrario se de-
bilitó en todos los países industrializados y, actual-
mente, representa tan sólo el 5% de la población ac-
tiva en Canadá, Italia y Japón, el 3% en Alemania, y
menos del 2% en Francia, Reino Unido y Estados Uni-
dos.

La disminución del número de puestos de trabajo
en la agricultura es tan pronunciada que, incluso en
países de la UE en los que este sector ha sido tradi-
cionalmente amplio, el empleo agrario total registró
un descenso acusado, pasando, por ejemplo, del 30 al
18% del empleo total en Grecia, del 18 al 8% en Ir-
landa, del 27 al 13% en Portugal, y del 19 al 7% en
España.

En Australia y Nueva Zelanda, grandes exportado-
res de productos agrarios, el empleo en este sector ha
pasado, respectivamente, del 7 y el 11% registrados en
1980, al 5 y el 9% en el último ejercicio del que se dis-
ponen datos (1999 en el caso de Australia y 2000 en
el de Nueva Zelanda).

La pobreza «grave», aquélla en la que más de la mitad
de la población subsiste con menos de un dólar de Es-
tados Unidos al día, es manifiesta en ocho países:

Malí (72.8)
Nigeria (70.2)
República Centroafricana (66,6)
Zambia (63,7)
Madagascar (63,4)
Níger (61,4)
Burkina Faso (61,2) 
Gambia (53,7).

La pobreza de grave a moderada, determinada en fun-
ción del umbral de subsistencia con dos dólares al día,
afecta a más de tres cuartas partes de la población de
14 países:

Nigeria (90,8)
Malí (90,5) 
Madagascar (89,0)
Zambia (87,4)
India (86,2) 
Burkina Faso (85,8)
Níger (85,3)
Pakistán (84,7) 
Gambia (84,0) 
República Centroafricana (84,0)
Nepal (82,5)
Mozambique (78,4)
Bangladesh (77,8) 
Etiopía (76,4)

POBREZA

2 Para más información acer-
ca de los Indicadores Clave
del Mercado de Trabajo, sír-
vase visitar el sitio web de
KILM en la dirección
http://www.ilo.org/kilm, o
póngase en contacto con La-
wrence Jeff Johnson, Jefe del
Equipo de Elaboración de los
Indicadores Clave del Merca-
do de Trabajo, en la dirección
de correo electrónico John-
sonL@ilo.org o en el número
de teléfono +41.22.799.7012.
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omo señaló uno de los participantes,
el Foro Global del Empleo se celebró
en el momento oportuno, pero por las
razones menos adecuadas. En el mar-
co creado por la recesión global y las

secuelas de los ataques del 11 de septiembre, el
Foro de la OIT se vio enfrentado a un reto de
enormes proporciones: ¿podría hacer frente a
una oleada de desempleo capaz de poner en pe-
ligro los fundamentos de la estructura mun-
dial? En el presente artículo se evalúan las pers-
pectivas de una nueva agenda global para el
empleo.

GINEBRA � Es probable que, cuando la OIT
planificó la celebración de su Foro Global del
Empleo del 1 al 3 de noviembre en Ginebra, po-
cos se imaginarán lo oportuna que iba a resultar
esta cita. En un contexto de anuncios diarios
(casi cada hora) de recortes de plantilla tras los
ataques terroristas del 11 de septiembre a Esta-
dos Unidos, y de recesión económica, el trata-
miento en el Foro de la elaboración de una agen-
da global para el empleo decente ganó en
urgencia.

De repente, se ha reducido drásticamente el
plazo de las necesidades planteadas. Dado el rá-
pido deterioro de las perspectivas económicas,
gran parte de la reunión se centró en la deter-
minación de políticas de promoción inmediata
del empleo. Fueron varias las propuestas presen-
tadas a lo largo de una sesiones informales y ani-
madas a las que asistieron más de 700 partici-
pantes, procedentes del ámbito político,
económico y académico. Entre las medidas pro-
puestas figura la adopción de un paquete de in-
centivos económicos capaz de recortar los tipos
de interés y elevar el gasto público en los países
desarrollados y en desarrollo, la reducción de las
barreras comerciales a la exportación proceden-
te de los países en desarrollo, y en especial de
productos agrarios y textiles, y la creación de un
«Plan Marshall» que permita llevar los beneficios
de la tecnología de la información y la comuni-
cación a dichos países.

«Nos enfrentamos a la primera recesión mun-
dial sincronizada de la era de la globalización»,
señaló ante el Foro Juan Somavía, Director Ge-
neral de la OIT.

Con sus comentarios se hizo eco de las pala-
bras pronunciadas por Kofi Annan, Secretario
General de las Naciones Unidas, que inauguró la
reunión afirmando que, aunque las consecuen-
cias económicas y sociales de los ataques del
11 de septiembre no se han dilucidado plena-
mente aún, «sabemos ya que las economías más
desfavorecidas pagarán el precio más alto».

UNA COSTOSA CAIDA
La OIT estima que unos 24 millones de perso-

nas corren el riesgo de perder su empleo o de que
se recorten sus ingresos el próximo año a conse-
cuencia de la caída en el crecimiento mundial,
que se inició antes del 11 de septiembre y se ha
acelerado desde entonces. Por su parte, el Banco
Mundial predice que la cifra de personas que vive
en condiciones de pobreza podría aumentar en
15 millones el próximo ejercicio.

A largo plazo, se prevé que la población activa
mundial aumentará en 500 millones de personas
en los diez próximos años, y que el 97% de es-
tos jóvenes se concentrará en los países en des-
arrollo, según se afirma en la Agenda Global para
el Empleo, un documento de debate presentado
en la conferencia. Este informe [véase el artícu-
lo adjunto] forma parte de una estrategia des-
arrollada por la OIT y encaminada a promover
el trabajo decente, situando al empleo como ob-
jetivo primordial de la formulación de políticas
sociales y económicas. En este sentido, la OIT
trata de establecer alianzas con otros organismos
internacionales en lo que respecta al desarrollo
de la agenda para el empleo. Es probable que al-
gunas de las ideas planteadas en el foro se in-
corporen a la Agenda Global para el Empleo, que
se presentará para su aprobación en la conferen-
cia anual de la OIT el próximo mes de junio.

No escasearon los temas durante los tres días
de duración de la reunión, en la que ponentes de
reconocido prestigio participaron en un sincero
y abierto intercambio de opiniones con los dele-
gados asistentes. En los intensos debates celebra-
dos acerca de las ventajas y los inconvenientes de
la globalización, los delegados presionaron a fa-
vor de la adopción de acciones encaminadas a

C

Foro Global del Empleo
Creación de empleo en un con-
texto de recesión mundial
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garantizar que los países en desarrollo obtengan
mayores beneficios del proceso de integración
económica.

En muchos de los comentarios y de las alocu-
ciones subyacía la idea (fundamental en el caso
de la Agenda Global para el Empleo) de que la
creación de empleo suele considerarse como un
elemento residual de la política económica, y no
como un objetivo central. Para muchos de los
ponentes, los responsables de la formulación de
políticas, al conceder prioridad al empleo, reco-
nocen la importancia de los recursos humanos
como el principal motor del crecimiento econó-
mico.

«En mi pequeño país, contamos con una am-
plia experiencia que nos permite afirmar que las
fuerzas que generan riqueza no consisten en el
petróleo, el oro o el carbón que podamos en-
contrar en el subsuelo... el valor fundamental en
nuestra sociedad es el ser humano», afirmó Poul
Nyrup Rasmussen, Primer Ministro de Dina-
marca, en la sesión inaugural del Foro. Añadió
que este convencimiento ha llevado a Dinamar-
ca, uno de los países más ricos del planeta, a pres-
tar especial atención a la educación, la formación
y la creación de empleo.

Allan Larsson, antiguo ministro de economía
sueco y alto funcionario de la Unión Europea,
encargado de presentar la Agenda Mundial para
el Empleo de la OIT a la conferencia, señaló que
la creación de empleo y la lucha contra la po-
breza van de la mano. La OIT no contempla la
formulación de una política única, sino la adop-
ción de un conjunto de medidas que, combina-
das, puedan atenuar el desempleo y la pobreza
en el mundo.

Otra cuestión planteada por el Sr. Rasmussen
y por muchos otros participantes fue la necesi-
dad de una gobernanza política y social adapta-
da a las fuerzas de mercado, sometidas a un cre-
ciente proceso de globalización. «Las economías
abiertas requieren normas de consenso y valores
éticos sólidos», declaró Francois Perigot, presi-
dente de la Organización Internacional de Em-
pleadores.

¿UNA MEJOR GOBERNANZA
INTERNACIONAL?

Mientras que el Sr. Perigot se refirió esencial-
mente a la situación en cada país, otros aboga-
ron por una mejora de la gobernanza económi-
ca internacional. Entre las ideas propuestas
figuran la creación de un «consejo de seguridad»
económica que mejore la cooperación entre go-
biernos y organismos internacionales y permita
dar una respuesta concertada a las contracciones
económicas.

Joseph Stiglitz, Premio Nobel de Economía
en 2001, afirmó la existencia de un margen de
maniobra para otros puntos de vista e institu-
ciones como la OIT en el contexto de la vigi-
lancia macroeconómica llevada a cabo funda-
m e n t a l m e n t e  p o r  e l  F o n d o  M o n e t a r i o
Internacional. Para Robert Reich, antiguo Se-
cretario de Trabajo de Estados Unidos, las po-
líticas fiscal y monetaria no deben dejarse úni-
camente  en  manos  de  los  minis t ros  de
hacienda. «Puedo asegurarles que entre las ta-
reas de los ministros de trabajo... que se preo-
cupan por el empleo figura la consideración de
la política fiscal y monetaria», señaló el Sr.
Reich. >>

¿BIENVENIDA
a un nuevo
mundo? Juan
Somavía y el
Secretario
General de NU,
Kofi Annan, en
la OIT el 1 de
noviembre

O
IT

/C
ro

ze
t 

M
.



16 TRABAJO, Nº 41, DICIEMBRE 2001

«El trabajo ocupa un lugar
fundamental en la vida de las
personas. No sólo dependen
de él muchos de los habitantes
del planeta para su supervi-
vencia, sino que constituye
además una vía de integración
en la sociedad, de realización
personal y de esperanza para
las generaciones futuras. To-
das estas circunstancias con-
vierten al trabajo en un factor
esencial para la estabilidad po-
lítica y social.»

Con estas palabras comienza
el informe de la Organización
Internacional del Trabajo titu-
lado «La Agenda Global para el
Empleo», y no cabe duda de
que las ideas expresadas en este
párrafo resultan plenamente
válidas en la actualidad, quizá
más que en siglos pasados.

Sin embargo, como deja cla-
ro el propio informe, la posi-
ción del empleo en la estruc-
tura del desarrollo económico
y social se ha modificado radi-
calmente con el tiempo, sien-
do la principal deducción de
este proceso que es necesario
adoptar «un planteamiento re-
novado», a fin de considerar
en todas sus facetas la cuestión
del empleo en el marco del
desarrollo global.

Como se destaca en la Agen-
da Global, «en las políticas
económicas actuales... suele
contemplarse el empleo como
un resultado residual de otros
objetivos», lo que ha llevado a
que estas políticas «no sean tan
eficaces como lo serían si las
consecuencias para el empleo y
las necesidades relativas al
mercado de trabajo se tuvieran
plenamente en cuenta».

De hecho, lo que se requiere
con urgencia en la actualidad
es el reconocimiento de que las

estrategias de empleo adecua-
das deben constituir el núcleo
esencial del propio proceso de
desarrollo.

Como señaló el Director Ge-
neral Juan Somavía ante la
Reunión Regional Asiática de
la OIT celebrada en agosto en
Bangkok, «el trabajo decente
es una estrategia de desarrollo.
Refleja una aspiración univer-
sal de hombres y mujeres de
todos los ámbitos y conecta
con sus esperanzas de obtener
un trabajo productivo en con-
diciones de libertad, equidad,
seguridad y dignidad huma-
na».

En el informe del Director
General presentado a la 87ª se-
sión de la Conferencia Inter-
nacional del Trabajo (1999) y
denominado «Trabajo decen-
te», que abrió el camino a ini-
ciativas posteriores en este
campo, se deja claro que «el
trabajo decente es una deman-
da actual de ámbito global que
deben abordar los líderes polí-
ticos y empresariales de todo el
mundo», y que «gran parte de
nuestro futuro común depen-
de del modo en que se afronte
este reto».

La Agenda Global para el
Empleo constituye una guía de
actuación en este terreno. Sin
embargo, es necesario plante-
arse con antelación cuál es la
naturaleza del problema del
empleo al que se enfrenta el
mundo actual.

Como se  subraya  en  l a
Agenda Global, parece claro ya
que, «probablemente», el cre-
cimiento mundial a corto pla-
zo «se ralentice en una medida
imprevista a principios de sep-
tiembre». Es decir, las previ-
siones de crecimiento de eco-
nomías desarrolladas como las

de Estados Unidos, Unión Eu-
ropea y Japón se revisarán a la
baja, en una proporción supe-
rior aún cuando los planes de
racionalización de numerosos
sectores se vuelvan «riguro-
sos».

En el caso de los países en
desarrollo, que se enfrentan ya
a graves obstáculos en su es-
fuerzo por alcanzar modestas
cifras de crecimiento, las pers-
pectivas inmediatas se han
vuelto aún más sombrías ante
la posibilidad de una reduc-
ción de la inversión directa ex-
tranjera y la contracción de los
mercados de exportación en
los países industrializados.

En lo que se refiere al em-
pleo, la situación es desalenta-
dora. En la Agenda Global se
afirma que la mayoría de los
1.200 millones de pobres del
mundo, lo que supone una
quinta parte de la población
del planeta, reciben sus medios
de vida de 530 millones de fa-
miliares empleados. «Se trata
de los trabajadores desfavore-
cidos. Llevan a cabo tareas de
escasa productividad y remu-
neración, poco adecuadas para
que sus familias y ellos mismos
escapen de una situación de
pobreza» En la próxima déca-
da, otros 500 millones de per-
sonas se integrarán en este
grupo de población activa, una
cifra equivalente al 97% de los
que accederán al mercado de
trabajo por primera vez en los
países en desarrollo.

A éstos hay que añadir los
160 millones de desempleados
registrados a principios de la
presente década, entre los que
se cuentan 53 millones en las
economías industrializadas y
en transición. Otros 310 millo-
nes se encuentran subemplea-

dos. En otras palabras, como
se subraya en la Agenda Glo-
bal, «500 millones de personas,
o un sexto de la población ac-
tiva mundial, carece de traba-
jo o no dispone de éste en can-
tidad suficiente».

Más allá de las cifras, indu-
dablemente desfavorables,
subyace una realidad que su-
giere que la solución tendrá
que ser tanto cualitativa como
cuantitativa si la comunidad
internacional pretende abor-
dar con eficacia el creciente
azote del desempleo y el su-
bempleo.

Según se afirma en la Agen-
da Global, «puestos de trabajo
precarios e inseguros, niveles
crecientes de estrés en el tra-
bajo, salarios estancados, debi-
dos o a la baja, aumento de las
dificultades para equilibrar el
trabajo y los compromisos fa-
miliares... son factores que
subyacen a las cifras registra-
das y constituyen una dimen-
sión oculta pero eminente-
m e n t e  r e a l  d e l  r e t o  d e l
desempleo».

En la Agenda Global, que
constituye un elemento im-
portante de un programa más
amplio de la OIT sobre traba-
jo decente, se propone un tra-
tamiento conjunto de todas
estas cuestiones, lo que signifi-
ca que una política de empleo
razonable «exige la combina-
ción de la política económica y
la social».

Las prioridades establecidas
en la Agenda Global permiten
comprender con precisión el
grado de complejidad y de di-
ficultad vinculado a la conse-
cución del objetivo de la OIT,
que consiste en garantizar que
«las políticas públicas reflejen
adecuadamente la importancia

TRABAJO: «Un factor esencial en la estabilidad polí
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En el proceso de vigilancia a cargo
del FMI, «mientras que ciertos indi-

cadores macroeconómicos reciben una
enorme atención, otros, como el nivel de
empleo y de salarios y las disparidades en la
retribución, pasan prácticamente desaperci-
bidos», argumentó el Profesor Stiglitz. Los
programas de ajuste económico deben in-
cluir una «declaración sobre la repercusión
en el empleo» que garantice que las cuestio-
nes vinculadas a éste se tienen en cuenta, al
igual que otros aspectos como la deuda pú-
blica o los tipos de interés y de cambio. El
Profesor Stiglitz abogó asimismo por la
adopción de una estructura nueva y más
abierta para la consulta del FMI con los pa-
íses miembros respecto a las políticas eco-
nómicas de éstos, de modo que se fomente
la participación de un mayor número de in-
terlocutores. «Estas consultas no se utiliza-
rán para imponer condiciones a los países,
sino para potenciar el tipo de diálogo sobre
política económica que debe desempeñar un
papel fundamental para la democracia», se-
ñaló.

La crítica del Profesor Stiglitz al FMI y al
Banco Mundial sintonizó con las opiniones
de varios delegados que expusieron su pos-
tura en las sesiones de preguntas y respues-
tas del foro. Estas sesiones se desarrollaron
durante las mesas redondas celebradas el
primer día de la conferencia y en los nueve
grupos de trabajo específicos encuadrados
en en los días segundo y tercero. Adams Os-
hiomhole, Presidente del Nigerian Labour
Congress (Congreso del Trabajo de Nigeria),
afirmó que los países africanos han sufrido
sometidos a las políticas de austeridad fiscal
y monetaria prescritas a escala internacio-
nal. «Tenemos tipos de interés para présta-
mos superiores al 30%, nos vemos obliga-
dos a devaluar nuestras monedas (y) somos
exportadores netos de capital», se lamentó
el Sr. Oshiomhole.

Además de la gobernanza económica y el
comercio globales, las sesiones de trabajo se
dedicaron a la tecnología, los estudios de
caso de países pequeños, medianos y gran-
des, la educación y la formación, la iniciati-
va empresarial, las agrupaciones regionales
y la economía no estructurada.

Aunque empleadores y sindicatos no
siempre se mostraron de acuerdo en estos
debates, la preocupación por la contracción
de la economía mundial pareció generar un
grado de consenso considerable. Por ejem-
plo, Thomas Niles, Presidente del Consejo

Internacional de Empresas de Estados Uni-
dos y miembro del Consejo de Administra-
ción de la OIT, manifestó su acuerdo con
gran parte de lo afirmado por John Evans,
Secretario General del Comité Asesor Sindi-
cal de la OCDE, respecto a la necesidad de
emprender acciones inmediatas capaces de
mitigar la recesión económica. No obstante,
el Sr. Niles, de manera significativa, eludió
respaldar el llamamiento del Sr. Evans a fa-
vor de la consideración de las normas del
trabajo y del medio ambiente en una nueva
ronda de negociaciones comerciales de ám-
bito mundial.

Como resumen de la conferencia, la po-
nente Profesora Maria Joao Rodrigues refi-
rió diez puntos que pueden servir como
base para la formulación de una estrategia
mundial para el empleo. A saber: utilizar el
comercio para promover el crecimiento
económico, sobre la base de un acceso no
restringido de los países en desarrollo a los
mercados en los países desarrollados; trans-
formar el riesgo de una brecha digital en
una oportunidad digital internacional; pro-
mover un desarrollo medioambientalmen-
te sostenible; utilizar la política monetaria y
fiscal para estimular la economía en un
contexto de recesión; acelerar los procesos
de atenuación de la deuda y modificar los
programas de estabilidad y ajuste estructu-
ral en los países en desarrollo para hacer po-
sible un mayor gasto, sobre todo en educa-
ción, sanidad y desarrollo social; elevar los
niveles de educación y formación; mejorar
la salud y la seguridad en el trabajo; pro-
mover la empleabilidad y la adaptabilidad
mediante la formulación de políticas de
mercado de trabajo activas; dotar una red
de seguridad en materia de protección so-
cial; y apoyar la consecución de todas estas
prioridades mediante el diálogo social y el
respeto por las normas fundamentales del
trabajo.

Estas conclusiones suscitaron los elogios
de Daniel Funes de Rioja, representante de
los empleadores en el Consejo de Adminis-
tración de la OIT, y de Lord Bill Brett, pre-
sidente del grupo de los trabajadores. Para
Lord Brett, se trata «simplemente de contar
con voluntad política» para llevar estas ide-
as adelante.

Puede que los mensajes emitidos por el
foro resulten ambiciosos, pero dada la posi-
bilidad de que la evolución de la economía
mundial se asemeje a una rápida espiral des-
cendente, no será fácil pasarlos por alto.

>>

del trabajo en la vida de las
personas y la aspiración a un
trabajo decente en condiciones
de equidad, seguridad y digni-
dad humana».

Como se señala en la Agen-
da, «una condición básica para
que se concreten estas posibili-
dades de prosperidad y creci-
miento económico consiste en
que el empleo productivo ocu-
pe una posición central en la
formulación de políticas eco-
nómicas y sociales», encamina-
das a «convertir el empleo ple-
no, productivo y libremente
elegido en un objetivo general
de las estrategias macroeconó-
micas y las políticas naciona-
les».

No obstante, en la Agenda se
asegura que «debido a la ex-
traordinaria diversidad de las
condiciones económicas y so-
ciales en las distintas regiones
y países del mundo, el éxito de
las políticas de empleo depen-
derá en gran medida de la efi-
cacia con que se tengan en
cuenta las especificidades re-
gionales».

La Agenda Global para el
Empleo representa únicamen-
te un primer paso. Cuando las
ideas expuestas en este docu-
mento sean aceptadas por la
comunidad internacional, de-
berá establecerse una red de
«alianzas» (con organizaciones
políticas y económicas regio-
nales, incluidos los bancos de
desarrollo) para una aplicación
efectiva del proyecto. Se ha
puesto en marcha ya la prime-
ra de estas alianzas estratégicas,
compuesta por las Naciones
Unidas, el Banco Mundial y la
OIT y con el empleo juvenil
como objetivo.

Ranabir Ray Choudhury

tica y social»
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os devastadores efectos de los ataques del
11 de septiembre dieron lugar a la convoca-
toria de dos reuniones de crisis consecuti-
vas y sin precedentes sobre la situación de
los sectores del turismo y de la aviación, ce-

lebradas en la OIT recientemente. Además de pre-
decir unas consecuencias funestas, los participantes
admitieron que la recuperación puede llevar varios
años y que no existen soluciones «inmediatas». La
OIT seguirá dedicando su esfuerzo al análisis y la
oferta de respuestas a las necesidades de éstos y de
otros sectores en 2002.

GINEBRA � Las cosas ya iban mal para el turismo
y la aviación cuando los sucesos del 11 de septiembre
empeoraron gravemente la situación de estos dos sec-
tores. Desde entonces, se han enfrentado a caídas re-
pentinas y generalizadas de su actividad que se tradu-
cen en pérdidas de puestos de trabajo, presentes y
futuras.

En este contexto, la OIT convocó dos reuniones de
crisis en octubre con la intención de evaluar la reper-
cusión de los ataques y formular recomendaciones
para la acción en el futuro. Quedó claro, ya desde un
principio, la imposibilidad de aplicar una solución in-
mediata o indiscriminada. Sin lugar a duda, ambos
sectores se enfrentan a tiempos difíciles.

«[Los ataques] han tenido un efecto inmediato y
devastador, único y sin precedentes», señaló Jean-Jac-
ques Elmiger, un alto funcionario de la Secretaría de
Estado para Asuntos Económicos de Suiza, que presi-
dió ambas reuniones.

EL TURISMO Y LA AVIACIÓN PREVÉN
IMPORTANTES PÉRDIDAS DE PUESTOS DE
TRABAJO

En un informe elaborado para la reunión se estimó
que unos 9 millones de trabajadores de la economía
hotelera y turística, afectados previamente por la re-
cesión, pueden perder sus trabajos tras los ataques del
11 de septiembre. En el informe se afirma que una re-
ducción estimada del 10% en la actividad turística da-
ría lugar a una pérdida de 8,8 millones de puestos de
trabajo en todo el mundo, incluidos 1,1 millones en
Estados Unidos y 1,2 millones en la Unión Europea.

En el estudio se plantea que la pérdida de empleo
podría ascender a 3,8 millones de puestos de trabajo,
en función del modo en que reaccionen los usuarios
en los meses venideros. Unos 207 millones de perso-
nas trabajan en todo el mundo en el sector de los via-
jes y el turismo, lo que equivale al 8% del empleo glo-

bal, estimado en 2.500 millones de puestos de traba-
jo.

Entre los puestos afectados de inmediato, tanto en
los países desarrollados como en los más pobres, se
cuentan las actividades marginales y los trabajos a
tiempo parcial o por turnos en hoteles, las empresas
dedicadas a circuitos y excursiones, las empresas de
restauración, las agencias de viaje, los mayoristas tu-
rísticos, las agencias de cruceros y empresas de servi-
cios como las dedicadas al comercio minorista espe-
cializado, el empleo auxiliar en aeropuertos y los
servicios de taxis. En el informe se asegura que, mien-
tras que la repercusión de la crisis a corto plazo será
grave, el efecto a largo plazo dependerá del acaeci-
miento de nuevos sucesos y de la capacidad del sector
para recuperarse con rapidez de un desplome sin pre-
cedentes y del impacto mundial del 11 de septiembre.

Con anterioridad a tal fecha, la recesión económi-
ca debilitaba ya la demanda de viajes, según se afirma
en el informe. Después de un crecimiento del 7,4% en
2000, la Organización Mundial del Turismo había
previsto la consecución de un 2,5 a un 3% en 2001,
pero posteriormente ha reducido su estimación al
1,5 � 2%. En el informe se añade que el efecto ha em-
peorado desde el 11 de septiembre, puesto que los via-
jes y el turismo en general constituyen «de común
acuerdo, el sector más vulnerable de todos a la ame-
nazas de la inseguridad».

De acuerdo con el informe, «a este contexto eco-
nómico ha venido a sumarse la incertidumbre: ahora,
al viajero le dicta su instinto que no se aleje de su ho-
gar».

En el sector de la aviación, las noticias son igual-
mente sombrías. La industria del transporte aéreo em-
plea a unos cuatro millones de personas en todo el
mundo, de los que más de 200.000 han perdido su
puesto de trabajo, o lo perderán en un futuro inme-
diato. La OIT ha señalado además que, con arreglo a
las previsiones, la crisis posterior al 11 de septiembre
tendrá un efecto perjudicial en todos los segmentos
del sector, desde el empleo a los ingresos, pasando por
la tecnología y la inversión, y propiciará su reestruc-
turación mediante el establecimiento de asociaciones
y alianzas de ámbito mundial.

¿QUÉ HACER?
La respuesta planteada en las reuniones de la OIT

ha consistido en instar a que se adopte un conjunto
de medidas.

En el sector hotelero y del turismo en general, ex-
pertos representantes de gobiernos, empleadores y

El Turismo y la Aviación, en crisis
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trabajadores abogaron por la adopción de medidas
operativas entre las que se cuentan subrayar la nece-
sidad de cooperación y de evitar la confrontación, la
conveniencia de reconocer la importancia del turismo
para las economías nacionales y mundiales y la pues-
ta en marcha de acciones auxiliares que complemen-
ten las redes de seguridad social existentes.

Además, instaron a las organizaciones de emplea-
dores y de trabajadores a emprender diversas accio-
nes, incluida la asunción de compromisos por parte
de los interlocutores sociales respecto a la búsqueda
de vías comúnmente aceptadas para ampliar el em-
pleo, evitar y limitar las pérdidas de puestos de traba-
jo y, siempre que sea posible, otorgar prioridad a la
reintegración de trabajadores enfrentados a una pér-
dida de empleo a corto plazo a consecuencia de la cri-
sis.

La reunión instó a la OIT a revisar y evaluar los pro-
gramas docentes existentes a la luz de las necesidades
actuales y la situación de crisis en curso, y en concre-
to, aquéllos dirigidos a los sectores hotelero y turísti-
co, prestando especial atención a las actividades en el
seno de las pequeñas y medianas empresas.

En lo que respecta a la aviación, el grupo asesor
compuesto por expertos independientes y del sector,
así como los representantes de líneas aéreas y sindica-
tos, hicieron un llamamiento a favor de la adopción
de medidas como la revisión del marco económico y
normativo de todos los segmentos del sector, la asun-
ción de un nuevo planteamiento respecto a la seguri-
dad capaz de restaurar la confianza, la acción por par-
te de gobiernos,  empleadores y trabajadores
encaminada a atenuar las pérdidas de empleo e in-
gresos y conservar la base de destrezas existente, y el
refuerzo de la colaboración entre las organizaciones
internacionales, con el objetivo de hacer frente a los
efectos de la crisis a medio y largo plazo, respetando
los mandatos de las diversas entidades.

¿Cuánto se demorará la recuperación? Para los res-
ponsables del sector de la aviación, «años». En este
sentido, la OIT ha previsto la continuación del deba-
te sobre esta rama de la actividad económica en una
Reunión tripartita sobre la aviación civil: consecuen-
cias sociales y para la seguridad de la crisis subsi-
guiente a los sucesos del 11 de septiembre, que se ce-
lebrará en Ginebra del 21 al 25 de enero de 2002.

Entre las recomendaciones formuladas por los inter-
locutores sociales en la reunión figura la acción de
los gobiernos tendente a:
• Adoptar políticas encaminadas a ampliar el núme-
ro de personas que pueden acceder a oportunidades
turísticas, incluido el establecimiento de disposicio-
nes especiales dirigidas a animar a los perceptores
de ingresos bajos a participar en actividades turísti-
cas;
• Responder a los planteamientos conjuntos adop-
tados por los gobiernos respecto a las organizaciones
de empleadores y de trabajadores del sector, con el
fin de adoptar medidas temporales de reducción de

costes, incluida la revisión de la tributación vinculada
a la actividad turística durante el período de crisis;
• Convenir en que los programas de educación y
formación destinados a retener a los trabajadores en
el sector no deben suponer un coste para éstos y
constituyen una alternativa a las prestaciones de des-
empleo;
• Entrar en contacto con las instituciones financie-
ras internacionales pertinentes (Banco Mundial y
FMI) para que faciliten los recursos necesarios en
condiciones favorables a aquellos países que no pue-
dan financiar las medidas de urgencia adoptadas con
cargo a sus propios presupuestos nacionales.

RECETA PARA EL SECTOR HOTELERO Y TURÍSTICO EN GENERAL

• Emprender una revisión del marco económico y nor-
mativo de todos los segmentos de la industria (la avia-
ción civil es aún una de las industrias más extrictamen-
te reguladas) que podrían impedir la adopción de
soluciones flexibles para superar la crisis. Una crisis que
exige también renovar la consideración sobre la función
del «interés público» y la regulación del transporte aé-
reo con independencia del modelo de propiedad.
• Centrarse en la cultura de la seguridad y en el papel
de los factores humanos para abordar las cuestiones de
seguridad y protección, habida cuenta de que un per-
sonal bien preparado y motivado con vistas a la profe-
sionalización de la seguridad en los aeropuertos podrá
ayudar a que se restaure la confianza de los pasajeros;
la formación y la readaptación continuadas tendrán a
este respecto un papel muy importante, así como la con-
sideración de las cuestiones relacionadas con las com-
petencias, las licencias y la certificación de aptitud.

• Desarrollar la tecnología y la inversión, sobre todo
en este capítulo de la seguridad, que pueden contribuir
a mejorar la seguridad y la protección, y a crear nuevas
oportunidades de trabajo.
• Impulsar la acción inmediata por parte de los go-
biernos, los empleadores y los trabajadores, necesaria
para mitigar las pérdidas de empleos y rentas y para re-
tener en la industria a los trabajadores cualificados. El
impacto de la crisis sobre el empleo afecta de manera
desproporcionada a las mujeres y a las minorías étni-
cas. Las partes interesadas pueden compartir las mejo-
res prácticas que entrañen respuestas innovadoras a la
crisis.
• Buscar una colaboración más estrecha entre las or-
ganizaciones internacionales para tratar de forma co-
herente los efectos a medio y largo plazo de la crisis,
respetando los mandatos de las diferentes organizacio-
nes.

RECETA PARA EL SECTOR DE LA AVIACION

Keystone
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Un plan de evacuación
que salvó vidas

ras la destrucción del World Trade
Center en Nueva York, debemos reco-
nocer que, aunque unas 4.000 perso-
nas perdieron la vida, más de 25.000 la
salvaron. ¿Por qué? Porque se aplicó

un plan de evacuación que funcionó.
De acuerdo con Robert Solomon, de la Natio-

nal Fire Protection Association (Asociación Na-
cional para la Protección contra Incendios) de
Estados Unidos, decenas de miles de los ocu-
pantes del edificio consiguieron escapar de las
torres sur y norte del World Trade Center el
11 de septiembre. Además, se procedió con éxi-
to a la evacuación de personas presentes en otras
instalaciones del World Trade Center, como el
Marriot Hotel.

Varias circunstancias dieron lugar a ese éxito
en la evacuación y a la salvación de miles de vi-
das humanas aquel día. No cabe duda de que se
utilizaron ideas nuevas o adicionales que saldrán
a la superficie a medida que se desarrolle y ana-
lice la información generada, y que podrán apli-
carse a otros edificios en los que trabajan miles
de personas.

El plan de evacuación y sus efectos tienen su
origen en un ataque anterior sufrido por el
World Trade Center, que consistió en la coloca-
ción de una bomba en febrero de 1993. El suce-
so provocó enormes daños, pero dio lugar al per-
feccionamiento de las medidas de seguridad
concebidas para salvar vidas, entre las que figu-
raban:
� Mejora de la iluminación de las escaleras de sa-

lida.
� Mejores comunicaciones.
� Mayor divulgación de los procedimientos de

evacuación de emergencia.
� Adopción de procedimientos de asistencia a

personas discapacitadas.
Es obvio que la experiencia del atentado de

1993 elevó el nivel de sensibilización de los tra-
bajadores del edificio respecto a los procedi-
mientos de emergencia y de evacuación. Se ha
hecho referencia a la calma y a la capacidad para

la acción directa que parecen haber derivado de
una exposición positiva a la información y la for-
mación sobre este tipo de procedimientos.

El hecho de que los trabajadores demostraran
una actitud favorable a recibir formación sobre
evacuación se confirmó en las entrevistas man-
tenidas con las personas que abandonaron el edi-
ficio. Estos aludieron a una evacuación tranqui-
la y ordenada y fueron testigos de la eficaz
relación entre los gestores de las torres y los ser-
vicios de emergencia (policía, bomberos y servi-
cios médicos de urgencia).

«El devastador ataque sufrido por el World
Trade Center ha añadido una dimensión com-
pletamente nueva a nuestro concepto de seguri-
dad», señaló Alan C. McMillan, Presidente del
Consejo Nacional de Seguridad y antiguo Vice-
secretario de salud y seguridad en el trabajo del
Departamento de Trabajo de Estados Unidos.
«Además, esta tragedia ha dado un nuevo signi-
ficado al trabajo de los profesionales de la segu-
ridad; nuestro reto consiste ahora en prever lo
imprevisible y en pensar lo impensable.»

El éxito en la evacuación del edificio por un
número tan elevado de personas da fe de la im-
portancia de ciertas consideraciones aplicables a
todo lugar de trabajo:
� Debe existir una planificación de las acciones

pertinentes en casos de emergencia, concerta-
da con los servicios locales que actúan en este
tipo de situaciones.

� Deben establecerse, como mínimo, dos vías de
acceso bien iluminadas, claramente señaladas
y libres de obstáculos, desde el lugar de traba-
jo a una zona de seguridad.

� Deben indicarse con claridad las rutas de eva-
cuación y las vías alternativas en cada puesto
de trabajo.

� El empleador, los servicios de emergencia in-
ternos y los servicios de emergencia locales de-
ben estar coordinados.

� Deben disponerse baterías y generadores de
emergencia para garantizar una iluminación
adecuada que facilite la evacuación.
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EXTRACTO DE LA LISTA DE LA OIT SOBRE PROTECCIÓN CONTRA INCENDIOS

Preparación para situaciones de emergencia por incendio
25. Asegúrese de que hay al menos dos vías de salida que dan acceso a una zona

segura fuera del edificio y son utilizables desde cualquier puesto de trabajo.
26. Señale claramente cada una de las vías de salida y procure su iluminación fun-

cional, de modo que se mantenga una visibilidad adecuada para su utilización
de día y de noche.

27. Disponga un número adecuado de escaleras de salida (dos como mínimo), de
construcción y anchura apropiadas para facilitar la rápida evacuación de todos
los trabajadores desde los pisos situados por encima y por debajo del nivel del
suelo.

28. Sitúe un cartel de advertencia en la zona de ascensores (de cada uno de los
pisos), en el que se lea NO UTILIZAR LOS ASCENSORES PARA LA EVACUACIÓN
EN CASO DE INCENDIO.

29. Coloque en todos los puestos de trabajo instrucciones y un gráfico en el que se
detallen las vías de salida principales y auxiliares.

30. Mantenga las vías de salida libres de obstáculos y asegúrese de que éstas per-
manecen constantemente abiertas y de que todas sus puertas se abren en la
dirección del flujo de trabajadores en caso de evacuación. En las puertas que
no den acceso a vías de salida, pero puedan confundirse con éstas, deberán
colocarse carteles en los que se lea claramente SIN ACCESO A LA SALIDA.

Formación para situaciones de emergencia
37. Asegúrese de que todos los trabajadores recién incorporados reciben forma-

ción acerca de la actuación en caso de incendio.
38. Al menos una vez al año, imparta formación de reciclaje a cada trabajador so-

bre procedimientos de evacuación en caso de emergencia.
39. Asigne una persona concreta a cada trabajador discapacitado para que le

acompañe y asista en la evacuación del lugar de trabajo y en el acceso a una
zona de seguridad.

40. En cada turno, encargue a una persona o a un grupo de personas la notifica-
ción de la situación al cuerpo de bomberos, como medio de apoyo al sistema
de alarma.

41. Instruya a los trabajadores respecto al momento y el modo de utilizar los extin-
tores de incendios.

42. Lleve a cabo al menos un simulacro de incendios al año, evacuando a la tota-
lidad de los trabajadores a zonas de seguridad situadas fuera del lugar de tra-
bajo. (Evalúe los resultados de estas pruebas para mejorar la evacuación.)

La lista completa está disponible en www.ilo.org/public/english/protection/safe-
work/hazardwk/fire/fir02.htm

� Es necesario adoptar un mecanismo de detec-
ción de trabajadores, visitantes e invitados en
las áreas de seguridad.

� Deben formularse procedimientos de asisten-
cia a los discapacitados en evacuaciones de
emergencia.
La Constitución de la OIT aboga por una «pro-

tección adecuada de la vida y de la salud de los
trabajadores en todas las profesiones». El Artícu-
lo 19 del Convenio de la OIT sobre seguridad y
salud de los trabajadores, 1981 (núm. 155) dis-
pone que los empleadores deberán prever, cuan-
do sea necesario, medidas para hacer frente a si-
tuaciones de urgencia y a accidentes, incluidos
medios adecuados para la administración de pri-
meros auxilios.

En las Directrices de la OIT relativas a los sis-
temas de gestión de la seguridad y la salud en el
trabajo, de reciente publicación, se reivindica el
establecimiento de mecanismos de prevención,
preparación y respuesta en casos de emergencia,
capaces de determinar la posibilidad de que se
produzcan accidentes y situaciones de urgencia y
de abordar la prevención de los riesgos para la
salud y la seguridad en el trabajo vinculados a ta-
les sucesos. Dichos mecanismos deben ajustarse
a la dimensión y la naturaleza de la actividad de
la organización en cuestión, y constituirse en co-
laboración con servicios de emergencia externos
y, en su caso, con otras entidades.

Para el antiguo Subsecretario McMillan, «el he-
cho de que se salvaran 25.000 vidas en el World
Trade Center subraya la importancia de una pre-
paración adecuada de emergencias y catástrofes,
que incluya procedimientos de evacuación cui-
dadosamente planificados y divulgados, una
apropiada disposición de las instalaciones, for-
mación, educación y comunicación. La planifi-
cación de las situaciones de emergencia no pue-
de seguir considerándose únicamente teórica: la
amenaza de una catástrofe es real y debemos ha-
cer todo lo posible por estar preparados».

- Dr. David Gold, Oficina Internacional del
Trabajo (OIT)

El Dr. Gold es Oficial Senior de Educación y Formación
sobre Seguridad y Salud del Programa de Seguridad en el
Trabajo (SAFEWORK) de la OIT. Antes de incorporarse a
la OIT, trabajó en el campo de la protección contra incen-
dios, seguridad de cuerpos de bomberos y gestión de situa-
ciones de emergencia. Ha publicado diversos artículos sobre
la protección contra incendios en el lugar de trabajo, así
como el Manual de Formación del Cuerpo de Bomberos de
la Asociación Nacional para la Protección contra Incendios
de Estados Unidos. Además, ha ejercido como bombero vo-
luntario y como instructor del servicio de lucha contra in-
cendios y de los servicios médicos de urgencia.
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l reciente enlace de altos vuelos entre He-
wlett Packard y Compaq se ha visto refle-
jado en los titulares de los medios de co-
municación. Corren vientos de fusión y
concentración en una época en la que el

sector de las tecnologías de la información (TI) se
tambalea en un contexto de cierres diarios y reduc-
ciones de plantilla. En cualquier caso, ¿cuál es el
efecto de la racionalización del empleo del sector en
los mercados de trabajo del futuro? Andrew Bibby,
experto en TI, analiza la repercusión de estas ope-
raciones de fusión.

LONDRES � No ha sido un ejercicio halagüeño
para las TI.

Hace sólo un año, el sector y su mágica capacidad
para la generación de empleo parecían constituir un
fenómeno imparable. Sin embargo, las noticias ac-
tuales no son favorables en absoluto, ya que una em-
presa tras otra anuncian recortes de plantilla genera-
lizados.

En Estados Unidos, los principales fabricantes de
ordenadores personales (PC en su acrónimo inglés)
declaran su intención de despedir a miles de traba-
jadores. Así ocurre en el caso de los fabricantes, las
empresas de telecomunicación y los proveedores de
hardware y otros equipos de Japón. De acuerdo con
The Financial Times, se han perdido cerca de
250.000 puestos de trabajo en el ámbito de las TI en
poco más de un año, y 15 empresas han recortado su
plantilla en más de 5.000 trabajadores. El virus de los
despidos parece propagarse por todo Silicon Valley,
que registra su mayor número de pérdidas de pues-
tos de trabajo desde 1994.

¿Qué ha sucedido?

PRIMERO EL BACHE, 
DESPUÉS LA RECESIÓN

El proceso de desaceleración de la actividad se en-
contraba bien avanzado antes de que los ataques del
11 de septiembre acelerarán la caída de la economía
de Estados Unidos (y de gran parte del resto de paí-
ses industrializados) hacia la recesión.

A pesar de los recientes acontecimientos, sigue re-
sultando extraño e irónico que, en un momento en
que se debate la transición de la era industrial a la de

la información, tanto las grandes como las pequeñas
empresas del sector de las TI se encuentren con tales
dificultades. Después de todo, ¿no es éste el sector
que debería vivir una mayor prosperidad?

La respuesta a esta aparente contradicción radica
en un análisis más detenido de la situación actual.

Por una parte, muchas empresas con una fuerte
presencia en el mercado de hardware han sido obje-
to de importantes ataques comerciales emprendidos
el presente ejercicio por competidores que adoptan
una estrategia agresiva de recorte de precios. Por
ejemplo, en los últimos meses, una empresa como
Dell ha ampliado su cuota de mercado a costa de
otras, basándose en bajadas de precios significativas.

Un problema con el que se enfrentan todas las em-
presas de hardware consiste en la necesidad de ven-
der en un mercado cada vez más maduro y satura-
do. De acuerdo con la empresa consultora Gartner,
el número de PCs vendidos en el segundo trimestre
del presente ejercicio fue de 30,4 millones, lo que re-
presenta un descenso del 1,9% respecto al mismo pe-
ríodo de 2000. Las ventas en Estados Unidos cayeron
en más de un 6%. Como subraya Gartner, estas ci-
fras ponen fin a un período de quince años de creci-
miento ininterrumpido en las ventas de PCs.

En otros países se registran resultados de diversa
índole. En Malasia, Penang, un importante centro de
la industria de las TI, ha sufrido ya el recorte de va-
rios miles de puestos de trabajo. En Taiwán, algunas
empresas refieren actualmente incrementos de ven-
tas, pero en el sector se prevé una caída general de la
producción del 18% en 2001.

En cualquier caso, un descenso en la rentabilidad
y el empleo en el sector del hardware de las TI ape-
nas constituye noticia, ya que la fabricación de equi-
pos de soporte físico ha perdido importancia histó-
ricamente a favor del desarrollo de software y,
recientemente, esta actividad ha cedido su puesto de
privilegio a la prestación de servicios empresariales
basados en las TI.

Con anterioridad este mismo ejercicio, concreta-
mente en el Informe sobre el Empleo en el Mundo
2001, en el que se abordan las cuestiones de trabajo
y empleo en la economía de la información, se alu-
de claramente a esta tendencia cuando se señala que
mientras «se eliminan puestos de trabajo en el ám-
bito de la fabricación en el sector de las TI, la crea-
ción de empleo es evidente en los servicios vincula-
dos a éstas».

En el Informe, elaborado en una época en la que
la economía de Estados Unidos se mostraba más só-

Problemas en el Sector de las TI
A medida que aumentan los re-
cortes de plantilla crecen las ex-
pectativas de recuperación

E

EL GIGANTE DE LAS TI. 
¿Un nuevo producto y
más empleos?

A R T Í C U L O S G E N E R A L E S
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lida que en la actualidad, se adopta de todos modos
una perspectiva optimista acerca del efecto positivo
general de estos cambios sobre el empleo, al afirmar
que «las tendencias iniciales del empleo indican que
las TI no generan desempleo». Además, en opinión
de los fabricantes, es posible que, al final, esta capa-
cidad para la creación de puestos de trabajo resulte
absolutamente cierta, a pesar de las recientes ten-
dencias que sugieren lo contrario.

¿PROPICIARÁN LOS NUEVOS PRODUCTOS
UN AUMENTO DEL EMPLEO?

Las TI se han caracterizado en todo caso por su fle-
xibilidad y adaptabilidad, expandiéndose con arreglo
al desarrollo y la incorporación a Internet de las nue-
vas tecnologías. Ningún sector ha evolucionado con
mayor rapidez, y las tendencias actuales indican que
los beneficios, al igual que el empleo, se concentra-
rán en las empresas que evolucionen hacia áreas
como la prestación de servicios empresariales basa-
dos en las TI.

Resulta interesante señalar que Hewlett Packard
parece compartir esta opinión, ya que trató de ad-
quirir la empresa de consultoría Pricewaterhouse
Cooper el pasado año. Aunque la operación no se
concretó en última instancia, las intenciones queda-
ron claras. Los servicios son un nuevo producto, y
los nuevos productos dieron lugar en el pasado a la
creación de nuevos puestos de trabajo.

Últimamente, las esperanzas de las empresas de
hardware de lograr un mejor arranque en 2002 se
centran en gran medida en Windows XP, el nuevo
sistema operativo de Microsoft presentado en octu-
bre y respaldado por una intensa campaña de co-
mercialización. Los lanzamientos anteriores de Win-
dows, y en particular el de Windows 95, han
impulsado una avalancha renovada de adquisiciones
de hardware por parte de los usuarios, fomentando
las ventas de PCs y la adopción de nuevas posiciones
respecto a la fabricación.

Que Windows XP, dirigido tanto a empresas como
a particulares, tenga el mismo efecto hoy en día re-
sulta, de momento, menos claro. La propia Micro-
soft ha previsto una caída del 2% en las ventas de
PCs en el último trimestre de 2001, si bien espera que
el mercado se recupere a mediados del próximo ejer-
cicio. Por su parte, algunos influyentes expertos en
software argumentan ya que el producto Windows
constituye un incentivo para lanzarse a la adquisi-
ción de nuevos ordenadores personales.

DEBATE EN LOS CENTROS DE TRABAJO
En cualquier caso, la oleada actual de recortes de

plantilla lleva a los sindicatos a pensar, lamentable-
mente, en la última recesión industrial, acaecida a
principios de la década de 1990. La Union Network
International (UNI), que representa a organizacio-

nes sindicales de los sectores de las TI y de las tele-
comunicaciones, ha criticado la estrategia de despi-
dos masivos adoptada por las empresas en aquella
época, argumentando que contribuyó directamente
a la escasez de cualificaciones en las TI experimenta-
da a finales de dicha década y que limitó el potencial
de crecimiento del sector en Estados Unidos y Euro-
pa.

«La innovación y el servicio son las claves para la
supervivencia en la nueva economía, no la sangría de
puestos de trabajo», afirma Gerhard Rohde, de la
UNI.

Sin embargo, los empleadores ven las cosas de otro
modo. En su opinión, los problemas actuales del sec-
tor se exageran y las perspectivas de crecimiento en
el futuro de las empresas de software y de servicios
basados en las TI son halagüeñas.

Por ejemplo, aunque la asociación nacional de em-
presas de software de La India (NASSCOM) revisó a
la baja sus previsiones de exportación de software
para el próximo ejercicio, es únicamente la tasa de
crecimiento la que se desacelera: el gráfico de evolu-
ción sigue reflejando una tendencia claramente al-
cista.

«No es todo pesimismo en el sector», asegura John
Higgins, Secretario General de la Asociación Euro-
pea de Servicios de las TI, que se refiere a la crisis ac-
tual del empleo en esta industria como un mero
«contratiempo», y destaca que, en una reciente en-
cuesta entre las empresas de servicios basados en las
TI en el Reino Unido, se observó que menos de un
tercio se muestran pesimistas respecto a las perspec-
tivas de futuro.

«Es lamentable que este bache lleve a las empresas
a recortar sus plantillas», declara, «pero es funda-
mental que mantengan la rentabilidad ya que, de lo
contrario aumentará el número de puestos de traba-
jo en peligro».

PUESTOS DE
TRABAJO EN LAS TI
¿Menos ahora, pero
más en el futuro?
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n paciente se pone violento y apuñala
con frialdad a un médico de urgencias
mientras conversan acerca de las heri-
das del agresor. Una enfermera es
atracada por un grupo de toxicóma-

nos con síndrome de abstinencia. La plantilla de
una ambulancia es asaltada violentamente por
los miembros de una misma familia.

¿Qué hicieron mal? En los tres casos, llegaron
varios minutos tarde. Estos incidentes, recogidos
regularmente en los titulares de los periódicos,
ponen de manifiesto una preocupación constan-
te de los profesionales de la sanidad y provocan
en éstos una creciente sensación de inseguridad.

La violencia en los hospitales, y en los servicios
de asistencia sanitaria en general, no es un fenó-
meno reciente. Ciertos entornos sanitarios han
sido señalados con anterioridad como medios de
alto riesgo. Así ocurre especialmente en el caso
de los servicios de urgencia y de las unidades psi-
quiátricas y geriátricas, en los que los pacientes
manifiestan problemas de conducta significati-
vos debidos a determinadas patologías o a com-
portamientos adictivos, que provocan muy a
menudo ataques de nervios esporádicos o sínto-
mas de agresividad característicos.

Lo novedoso y cada vez más preocupante es la
frecuencia de los ataques registrados. Las áreas
de medicina general, maternidad, pediatría y re-
cepción ya no quedan al margen. Esta tendencia
al alza de los actos de violencia pone de relieve
la desintegración de los vínculos sociales y con-
cierne a casi todos los establecimientos sanita-
rios, ya se encuentren en el centro de las ciuda-
des, en áreas metropolitanas o en zonas rurales.

Entre las víctimas de este tipo de actos se en-
cuentran los estudiantes de medicina o de enfer-
mería, el personal y los auxiliares de servicios de
enfermería y el personal que trabaja en ambu-
lancias, que constituyen en todos los casos una
«presa fácil» para los agresores. Las formas más
comunes de agresión son las verbales, incluidos
los comentarios racistas e insultantes, así como
las manifestaciones de mala educación. Los ca-
sos de intimidación y de agresión (agarrones,
golpes, empujones, lanzamiento de objetos, etc.)
ocurren con frecuencia. Por desgracia, estos su-
cesos pueden adquirir en ocasiones un tinte trá-
gico: los casos de homicidio no son inusuales.

UN SECTOR PROPENSO A LA VIOLENCIA
Este tipo de violencia puede adquirir otro ca-

riz en función de las condiciones locales. En Ir-
landa del Norte, por ejemplo, los hospitales son
objetivo en ocasiones de grupos paramilitares.
En India, África y Asia, los hospitales provincia-
les han sido objeto de frecuentes ataques de gru-
pos políticos, religiosos y étnicos. En las afueras
de París, el número de incidentes registrados en
los dos últimos años ha experimentado un acu-
sado aumento. Se trata en su mayoría de actos
de delincuencia, especialmente en sus nuevas
formas de destrucción.

«Es el entorno de la calle el que irrumpe di-
rectamente en el hospital», denuncia el director
de uno de estos centros.

Un ejemplo de esta situación es el que brinda
un complejo hospitalario ubicado al sur de Pa-
rís. En un estudio se concluyó que «los suelos de
las salas de espera se encuentran constantemen-
te marcados para delimitar el territorio de cada
una de las bandas de los barrios cercanos... Los
camellos se aventuran en el hospital para vender
directamente su mercancía a los pacientes en tra-
tamiento de toxicomanía. Las bandas resuelven
sus disputas en los pasillos... Los intrusos se pa-

Servicios de Salud: dond
En la actualidad, los servicios mé-
dicos y sanitarios, tradicional-
mente respetados y a salvo de la
violencia del medio que les rodea,
constituyen cada vez más un foco
de amenazas e incluso de violen-
tos ataques. El personal de los ser-
vicios paramédicos y de enferme-
ría no se muestra en absoluto
satisfecho de encontrarse en la lí-
nea de fuego. En muchos países,
estos profesionales ponen en tela
de juicio la situación actual y ma-
nifiestan una preocupación cre-
ciente.
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de el peligro acecha
sean por el hospital con perros pitbull, o en la
cafetería, que se ha convertido en el cuartel ge-
neral de las bandas...»

Otra fuente de preocupación casi a diario es el
robo de medicamentos, y los chantajes, sobre
todo en relación con los narcóticos. Resulta aún
más grave que las bandas de jóvenes no duden
ya en perseguir a sus víctimas en las salas de los
hospitales, e incluso en las de recuperación.

Estas bandas, que campan por los complejos
hospitalarios, asolan las vidas diarias de los em-
pleados, e incluso consiguen que el personal de
seguridad (cuyos miembros también reciben
amenazas) sea incapaz de reaccionar en un lugar
en el que, paradójicamente, debería reinar la paz
y la tranquilidad.

Además de esta forma de violencia externa, los
profesionales de la salud deben afrontar la hos-
tilidad de ciertos pacientes y de sus familias.
Frente a una institución que suele percibirse

como estricta y, en ocasiones, autoritaria en su
funcionamiento, el virus de la violencia encuen-
tra terreno abonado para un crecimiento espon-
táneo. El personal, con independencia de su
competencia y su buena voluntad, se encuentra
atrapado «entre la espada y la pared».

Por si fuera poco, las trabajadoras de estos cen-
tros deben enfrentarse al acoso sexual. De acuer-
do con el Consejo Internacional de Enfermería
de Ginebra, el fenómeno ha alcanzado un nivel
alarmante. Un 69% de las enfermeras encuesta-
das en el Reino Unido ha sufrido este tipo de
abuso, mientras que el porcentaje asciende al
48% en Irlanda y al 76% en Estados Unidos. Se
encuentra igualmente extendida la denominada
«violencia horizontal», que alude a los actos abu-
sivos cometidos por compañeros o por médicos.

Considerada desde el interior, son varios los
factores que convierten a la asistencia sanitaria
en un medio especialmente vulnerable. En con-

• EN ESTADOS UNIDOS, más de la mitad de las de-
nuncias por agresión proceden del sector sanitario.
De acuerdo con el Bureau of Justice Statistics, la ci-
fra anual de profesionales de la salud víctimas de ac-
tos violentos en el ejercicio de su actividad superó
los 160.000 en el período comprendido entre 1992 y
1996. En otro informe a cargo del Bureau of Labour
Statistics se afirma que los profesionales de los ser-
vicios médicos corren un riesgo de sufrir actos vio-
lentos 16 veces superior a los de otros sectores.
• EN CANADÁ, en un estudio llevado a cabo por l’As-
sociation des Infirmières et Infirmiers d’Urgence du
Québec (AIIUQ) en abril de 2000, el 81% de los
3.400 profesionales encuestados activos en 11 cen-
tros hospitalarios declaró haber sufrido actos de
agresión (de todo tipo) en algún momento en las sa-
las de urgencia.
• EN AUSTRALIA, el Royal College of Nursing (RCNA)
señala que al menos el 85% de los enfermeros ha su-
frido agresiones verbales o físicas en el ejercicio de
su profesión. En el último informe del Australian Ins-
titute of Criminology sobre la violencia en el lugar de
trabajo, se refiere que el sector sanitario es el que
registra el mayor índice de violencia.
• EN EL REINO UNIDO, de acuerdo con una encues-
ta efectuada por el National Health Service en
402 centros, se cometen 65.000 actos violentos cada

año contra personal paramédico y de enfermería. En
otros estudios se subraya el carácter endémico de la
violencia en el sistema sanitario en su conjunto.
• EN SUECIA, en una encuesta nacional sobre los
servicios sanitarios y sociales, el 67% de los consul-
tados declara haber sido víctimas de actos de vio-
lencia o de amenazas una o dos veces al mes en los
últimos doce meses. De éstos, más del 9% afirma que
la periodicidad de las amenazas, e incluso de las
agresiones, es casi diaria.
• EN FRANCIA, los estudios sobre las condiciones de
trabajo efectuados en 1994 y 1998 por el Ministére de
l’Emploi et de la Solidarité, pusieron de relieve que el
mayor número de trabajadores expuestos al riesgo de
agresión por parte del público se registra en el sec-
tor de la salud y del bienestar social. En 1998, un
45,8% de los empleados en este tipo de servicios de-
clararó que mantiene relaciones tensas con el públi-
co en general. Un porcentaje del personal paramédi-
co y de enfermería cercano al 50% se siente
altamente expuesto a situaciones peligrosas. En 1998,
la dirección de l’Assistance Publique des Hôpitaux de
Paris contabilizó 2.000 robos, 333 casos de tentativa
de daños contra la propiedad y 109 incidentes de vio-
lencia en 27 de sus 51 centros. Otros estudios re-
cientes confirma la pujanza del fenómeno en todos
los hospitales franceses.

¿LOS SERVICIOS DE SEGURIDAD VAN CAMINO DE CONVERTIRSE EN UN FOCO DE VIOLENCIA, COMO OCU-
RRE CON CIERTOS CENTROS DOCENTES? LOS ESTUDIOS EFECTUADOS EN DIVERSOS PAÍSES INDUCEN A
PENSAR QUE ES POSIBLE.

>>



26 TRABAJO, Nº 41, DICIEMBRE 2001

creto, el libre movimiento
de personas en hospitales
y clínicas, que propicia la
presencia de grupos de
delincuentes organizados,
atraídos por la disponibi-
lidad de drogas, dinero y
objetos valiosos; la violen-
cia existente en las comu-
nidades vecinas y el con-
siguiente aumento en la
tenencia de armas; la obli-
gación de atender a un
número creciente de per-
sonas, muy a menudo en
un contexto de restriccio-

nes presupuestarias y reducciones de plantilla;
los horarios y las condiciones de trabajo que dan
lugar al aislamiento del personal, el deterioro del
acceso a la asistencia sanitaria, así como las rela-
ciones en ocasiones difíciles que se establecen en-
tre el equipo médico y los pacientes o sus fami-
lias; la escasa preparación del personal para hacer
frente a situaciones de crisis o de violencia.

En breve, abundan las disfunciones (instala-
ciones inadecuadas, organización interna defi-
ciente, largas colas de espera, sistemas de alarma
y transmisión ineficaces, autoridades médicas
abusivas y opresivas, etc.) que provocan inco-
modidades, inseguridad, estrés, e incluso agre-
siones.

En estas condiciones, los empleados acusan de
manera creciente el estrés que acompaña al des-
empeño de sus funciones, con la sensación in-
equívoca de que ya no son respetados por las
personas a las que atienden. Lamentan igual-
mente la ausencia de apoyo por parte de las ins-
tituciones a las que sirven.

Por otra parte, numerosos estudios han pues-
to de relieve que muchos de los casos de agre-
sión sufridos por los trabajadores del sector sa-
nitario no se declaran por miedo a represalias, a
empañar la imagen profesional o a dañar la re-
putación del centro en cuestión. Además, sigue
existiendo en el sector una tendencia a restar im-
portancia a estos incidentes debido a la idea de
que «la violencia forma parte de los gajes del ofi-
cio». Así, por ejemplo, las estadísticas sobre los
informes de accidentes de trabajo vinculados a
actos de violencia efectuados en ciertos hospita-
les no siempre reflejan la realidad de los peligros
afrontados.

PREVENIR Y CONTROLAR LA VIOLENCIA:
UN DOBLE RETO

Las campañas de sensibilización en curso ini-
ciadas por las organizaciones y sindicatos de pro-

fesionales han dado lugar a la respuesta de auto-
ridades y empleadores, formulada de diversas
formas en los distintos países.

La igualdad de acceso a la asistencia sanitaria
y el bienestar pueden verse gravemente compro-
metidos si las condiciones o los lugares de tra-
bajo siguen provocando el desánimo de los pro-
fesionales del sector. Por tanto, no cabe duda de
que las autoridades públicas y los empleadores
deben desempeñar un papel primordial para ga-
rantizar la existencia de un entorno de trabajo
decente y seguro.

A pesar de todo, los servicios de salud siguen
constituyendo un sector de futuro, llamado a ser
objeto de un desarrollo continuo en los próxi-
mos años. De hecho, en varios estudios de la OIT
(véase Trabajo, nº 5, 1993) se destacan sus bue-
nas perspectivas para el empleo, vinculadas al
crecimiento demográfico y el envejecimiento de
la población, tanto en los países industrializados
como en los de bajos ingresos.

En este sentido, un entorno de trabajo seguro
y exento de peligro constituye un elemento esen-
cial para ofrecer asistencia sanitaria de calidad.
Para lograr ese tipo de entorno laboral, la for-
mulación de una estrategia de prevención inno-
vadora y eficaz sigue constituyendo una priori-
dad. Así, en un informe de la OIT sobre
«violencia en el trabajo», fechado en 1998, se
ofrecen instrucciones precisas que pueden servir
como marco para la adopción de una política de
prevención basada en un procedimiento partici-
pativo y en el compromiso de todos los profe-
sionales y las autoridades involucradas.

En cualquier caso, no siempre es posible pre-
venir la totalidad de los incidentes violentos. Al
menos, existen acciones de diversa índole que
permiten reducir al mínimo los riesgos y sus
consecuencias. En la mayoría de las estrategias
de prevención recomendadas se subraya la im-
portancia para cada organización de adoptar un
plan al respecto en el que se contemplen los ele-
mentos siguientes:
� Una política institucional inequívoca respecto

a las conductas inaceptables y a las medidas
apropiadas en caso de necesidad.

� Mejora de la calidad del servicio y de las rela-
ciones con los usuarios de las instalaciones.

� Fijación de incentivos en el lugar de trabajo
respecto a la consignación sistemática de todos
los incidentes violentes y los casos de conduc-
ta cuestionable.

� Aplicación de programas de asistencia al per-
sonal encaminados a garantizar una acción efi-
caz en defensa de las víctimas.

� Adopción de medidas organizativas apropia-
das y técnicas capaces de atenuar los riesgos de

CONTROL DE LA
VIOLENCIA

Un entorno de
trabajo seguro y

exento de peligro
constituye un

elemento
esencial para

ofrecer
asistencia

sanitaria de
calidad.
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agresión y comisión de actos malintenciona-
dos.

� Estrecha colaboración con la policía y los ór-
ganos judiciales.

EL PAPEL DE LOS SINDICATOS, 
LAS ORGANIZACIONES EMPRESARIALES 
Y LA OIT

Para mantener sus valores, sindicatos y orga-
nizaciones profesionales deben fomentar un ma-
yor conocimiento del fenómeno, así como el di-
seño de respuestas mejor adaptadas al entorno
de trabajo y a los intereses de los trabajadores.

En concreto, estas entidades pueden contri-
buir a la recogida de testimonios de víctimas,

empleados y usuarios de las instalaciones, y
desempeñar un papel más activo en la aplicación
de medidas de prevención, control y formación.
Las iniciativas y planteamientos adoptados en di-
versos entornos ponen de manifiesto la inten-
ción de los profesionales del sector de luchar por
recuperar una cultura de la no violencia en el
ámbito de la asistencia sanitaria:
� En Australia, la Australian Nursing Federation
se ha movilizado a favor de la «tolerancia cero»
respecto a la violencia contra el personal de en-
fermería y lidera una amplia campaña de sensi-
bilización pública basada en la emisión de anun-
cios del servicio público en televisión.
� En Canadá, la Fédération Canadienne des
Syndicats d�Infirmières et d�Infirmiers contribuye
a la mejora de los métodos de trabajo y las es-
trategias probablemente capaces de reducir el
riesgo de violencia de manera significativa.
� En Estados Unidos, la American Nurses Asso-
ciation, junto con sus 53 asociaciones afiliadas,
ejerce presión sobre las autoridades federales res-
pecto a la adopción de una legislación que pro-
mueva la seguridad del personal de enfermería y
la calidad de los servicios prestados por éste.
� En Francia, la Fédération CFDT Santé ha ela-
borado un acuerdo protocolario tipo para evitar
la violencia en los hospitales, así como para ha-
cer frente a los actos violentos cuando éstos se
produzcan.
� En el Reino Unido, el Royal College of Nursing,
una de las asociaciones profesionales de enfer-
mería más importantes, participa activamente en
la campaña nacional denominada «For an End to
Violence» («Acabemos con la violencia») y cola-
bora estrechamente con la Administración en la
salvaguarda del derecho del personal de enfer-
mería a la seguridad en el lugar de trabajo.

Todas estas iniciativas no podrán sostenerse en
la práctica si las autoridades públicas no estable-
cen los mecanismos legislativos pertinentes y

ofrecen los recursos adecuados. En el último
quinquenio, varios países han adoptado ese tipo
de mecanismos, además de normativas innova-
doras concebidas para la lucha contra la agresi-
vidad y la violencia en el lugar de trabajo. En es-
tas disposiciones se contemplan igualmente
ciertas categorías de trabajadores, entre los que
figuran los integrados en servicios sociales y sa-
nitarios. En el Reino Unido, por ejemplo, el Mi-
nistro de Sanidad ha elaborado un plan de ac-
ción encaminado a atenuar el riesgo de violencia
contra el personal del National Health Service
(Servicio Nacional de Salud). El objetivo es una
reducción del número de este tipo de incidentes
cifrado en un 20% en 2001, y del 30% en 2002.
Además, se han asignado fondos presupuestarios
adicionales al sostenimiento de actividades do-
centes.

- Bernard E. Gbézo, consultor de movilización
de recursos humanos en el entorno hospitalario.

Un Programa Conjunto sobre 
el aumento de Violencia en el Lugar
de Trabajo en el Sector Sanitario
Gracias a su vasta experiencia, la OIT puede constituirse en una fuerza impulsora en
el desarrollo de respuestas eficaces a los retos que plantea el problema de la violen-
cia en el lugar de trabajo en general, y en el sector sanitario en particular. El proyec-
to, gestionado conjuntamente con la Organización Mundial de la Salud (OMS), el Con-
sejo Internacional de Enfermeras (ICN) y la Internacional de Servicios Públicos (ISP),
puede encuadrarse en esta categoría de actividad.

El Programa Conjunto se puso en marcha en 2000, tras la realización de los pertinen-
tes estudios y la celebración de una reunión sobre la situación de los trabajadores en
las reformas del sector sanitario. Comprende la realización de estudios nacionales
(puesto que los datos disponibles proceden fundamentalmente de los países indus-
trializados) en Sudáfrica, Mozambique, Líbano, Bulgaria, Portugal, Brasil y Tailandia,
así como la combinación de ciertos temas de diversa índole como el estrés y la vio-
lencia en el lugar de trabajo en el sector sanitario, la comparación de distintas direc-
trices nacionales, y el tratamiento y la rehabilitación de las víctimas. Entre los ele-
mentos que se examinarán figura el papel de los sindicatos y las organizaciones
profesionales que representan a los trabajadores de la asistencia sanitaria en la or-
ganización de sus afiliados para hacer frente al reto planteado.

El objetivo es el desarrollo de directrices para la lucha contra la violencia dirigidas al
sector sanitario y, con posterioridad, la posible adopción de un Repertorio de reco-
mendaciones prácticas de la OIT destinado a los sectores dedicados a la prestación
de servicios.

Para más información,
póngase en contacto con la Sra. Gabriele Ullrich, 
Equipo de Servicios Públicos y Privados, 
fax: +4122/799-7046.
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ÁMBITO LABORAL

■ En un reciente estudio elaborado tras
los acontecimientos del 11 de septiembre
se ha llegado a la conclusión de que los
empleados de Estados Unidos buscan una
nueva fuente de apoyo y seguridad en el
trabajo: sus jefes. En la encuesta, a cargo
de CIGNA HealthCare, se señala que el
54% de los consultados declaró que su
vida en casa y en el trabajo habia cam-
biado desde los ataques, mientras que el
62% afirma que sus empleadores les han
ayudado a afrontar la nueva situación. De
éstos, un 28% aseguró que sus emplea-
dores han puesto a su disposición servi-
cios de asesoramiento, y el 27% destacó
que sus jefes les han ofrecido tiempo li-
bre y horarios flexibles para atender sus
necesidades e intereses personales. En
otro estudio realizado por MarketFacts
TeleNations de Chicago, se refiere que, a
pesar de la idea comúnmente aceptada de
que los trabajadores han acometido una
reevaluación de sus vidas laborales, ca-
rreras profesionales y prioridades a raíz
del 11 de septiembre, la mayoría no está
preparada aún para reajustar sus objeti-
vos en relación con el trabajo. Un 92% de
las 600 personas consultadas señaló que
no ha hecho planes para modificar su ca-
rrera profesional.
� Fuente, CIGNA HealthCare, USA,
1 5 d e  n o v i e m b r e  y  B u s i n e s s  W i r e
(www.busineswire.com)

■ Reuters, la agencia de noticias e in-
formación financiera de ámbito mundial,
acomete actualmente una reducción de
plantilla a consecuencia de la recesión y
los ataques del 11 de septiembre. Reuters
anunció la pérdida de otros 500 puestos
de trabajo, que se añadirán a los 1.100 re-
feridos en julio como parte de una estra-
tegia de ahorro de costes. El anuncio se
produjo a pesar del aumento de ingresos

cifrado en un
4% y declara-
do respecto al
tercer trimes-
tre de 2001.
Sin embargo,
Reuters seña-
ló que se pre-
vé una des-
ace lerac ión
de la genera-
ción de ingre-

sos en ciertas ramas de actividad debido
a las condiciones económicas existentes.
� Fuente, The Associated Press, 16 de oc-
tubre.

■ De acuerdo con las previsiones dispo-
nibles, la industria del motor de Japón
experimentará una importante caída del
empleo,  con una pérdida de unos
143.000 puestos de trabajo en el año
2005. La Confederación de Sindicatos de
Trabajadores del Sector del Automóvil de
Japón y el Mitsubishi Research Institute
culpan de esta tendencia a la competen-
cia extranjera, a la transformación de la
producción en el extranjero y al aumen-
to del número de empresas automovilís-
ticas japonesas en manos de extranjeros.
Es posible que, de los despidos previstos,
116.000 correspondan al sector de fabri-
cación de repuestos. Los proveedores se
encuentran bajo presión para llevar a
cabo fusiones, recortar gastos y mejorar
su eficacia.
� Fuente, The Financial Times, Londres,
5 de septiembre

■ En Perú, la policía ha arrestado a una
mujer de 50 años de edad como sospe-
chosa de ayudar de forma i legal  a
1.000 peruanos de ascendencia japonesa
a encontrar trabajo en una panificadora.
De acuerdo con la policía, la mujer care-
cía de licencia para prestar servicios de
colocación y, presuntamente, cobraba
una comisión del 10% del sueldo de los
trabajadores. No se trataba de un nego-
cio de poca monta: siempre según la po-
licía, la mujer en cuestión obtuvo unos
150 millones de yenes en concepto de co-
misiones en los últimos cinco años, es de-
cir, 2,5 millones de yenes al mes.
� Fuente, Yomiuri Shimbun, Japón, 5 de
septiembre

■ En Bélgica, los sindicatos que repre-
sentan a los trabajadores de la banca han
ido a la huelga para protestar por la fu-
sión de las entidades bancarias para las
que trabajan sus afiliados. Los miembros
del sindicato señalan que desean ser con-
sultados antes de que se produzca la fu-
sión e insisten en el establecimiento de
garantías previas respecto al empleo y las
condiciones de trabajo. Además, los sin-
dicatos han instado a otras empresas a
demorar las fusiones, indicando que de-
sean comprobar el modo en que tales pla-
nes afectan a la seguridad en el puesto de

trabajo y a la situación laboral de cada
trabajador.
� Fuente, Echo, Bruselas, noviembre.

SINDICATOS

■ En Turquía, los trabajadores despedi-
dos de una fábrica de zapatos han toma-
do las riendas de su propia situación.
Unos 76 trabajadores, parte de un grupo
de 245 obligados a abandonar la empre-
sa en mayo, se dedican a protestar en tur-
nos frente a la fábrica, situada en Estam-
bul. Sus demandas consisten en conocer
si su centro de trabajo volverá a la activi-
dad y, en caso afirmativo, que se les rein-
tegre a su puesto. Los trabajadores son
miembros de los sindicatos Deri-is y sus
objetivos a largo plazo son el reconoci-
miento de sus derechos sindicales y a la
negociación. Los observadores señalan
que la protesta parece formar parte de
una postura de mayor militancia adopta-
da por los trabajadores que perdieron su
empleo. En Francia, por ejemplo, los tra-
bajadores que bloqueaban el acceso a su
fábrica votaron recientemente a favor de
mejorar sus condiciones de despido. La
votación tuvo lugar después de que los
trabajadores ejercieran presiones, en oca-
siones intensas, para lograr tal mejora.
� Fuentes, Irish Times, 4 de septiembre; Le
Monde, París, 18 de noviembre.

■ En Estados Unidos, aumenta el núme-
ro de ciudadanos que apoya a los sindica-
tos. Así lo afirma ICR, una empresa de son-
deos. En la encuesta que realizó en
septiembre, en concreto para la fiesta del
trabajo en Estados Unidos, se afirma que el
índice de aprobación general de las orga-
nizaciones sindicales se acerca al 75%, un
porcentaje superior al registrado hace
20 años, cuando la tasa de aceptación era
inferior al 66% de los consultados. En la
encuesta se señala además que, aunque cre-
ce el apoyo de la población a los sindica-
tos, la afiliación a estas entidades tiende a
la baja. El porcentaje de trabajadores de Es-
tados Unidos afiliados a sindicatos ha caí-
do al 13,5%, la cifra más baja en 60 años.
Los funcionarios de la Administración cul-
pan de la situación a la recesión de secto-
res con un elevado índice de sindicación y
al crecimiento del empleo en sectores de la
economía poco «sindicalizados».
� Fuente, The Associated Press, 30 de agosto.

P L A N E TA T R A B A J O UN ANÁLISIS PERIÓDICO DE LAS TENDENCIAS Y LOS AVANCES 
REGISTRADOS EN EL MUNDO DEL TRABAJO
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SALUD EN EL TRABAJO

■ Una trabajadora social del Reino
Unido que declaró que el estrés en el tra-
bajo había destrozado su vida ha recibi-
do una indemnización de 140.000 libras
esterlinas. La concesión se produjo des-
pués de que su empleador, un municipio,
admitiera su negligencia al pedirle que
gestionara una residencia para personas
de edad avanzada sin contar con la for-
mación adecuada. El caso es el cuarto que
se presenta contra dicho municipio en el
plazo de 18 meses y parece derivar de
problemas de dirección que dieron lugar
a una sucesión de gestores temporales de
la entidad antes de la designación de la
trabajadora social afectada. Esta ha seña-
lado que padeció depresión, estrés y di-
versas fobias a lo largo de sus cuatro años
de actividad en la residencia.
� Fuente, The Independent, Reino Unido,
5 de septiembre

■ El tabaco puede perjudicar seriamen-
te su empleo. Así parece ocurrir en Swin-
don, Inglaterra, donde se despidió a un
agente de ventas tan sólo dos días después
de empezar a desempeñar su labor por
fumar al margen de sus horas de trabajo.
El empleado declaró que no fumó nunca
en el trabajo y que únicamente consume
diez cigarrillos al día, pero que esta cifra
parece ser excesiva para su empleador.
Ciertas fuentes señalan que el incidente
pone de relieve un creciente sentimiento
antitabaco en el lugar de trabajo en algu-
nos ámbitos. En opinión de un grupo
contrario al consumo de tabaco, una em-
presa tiene derecho a no emplear a fu-
madores, y algunas compañías ya lo han
llevado a la práctica. Las empresas que se
niegan a contratar a fumadores afirman
que su rendimiento laboral puede resen-
tirse a causa del síndrome de abstinencia,
la falta de concentración y la utilización
de bajas por enfermedad.
� Fuente, The Financial Times, noviembre

MIGRACION 
Y DESPLAZAMIENTOS

■ Los ataques del 11 de septiembre,
junto con la recesión económica en Es-
tados Unidos, parecen invertir la direc-
ción del flujo migratorio entre este país

y México. De acuerdo con varios infor-
mes elaborados recientemente, unos
350.000 mexicanos han abandonado Es-
tados Unidos en los dos meses transcu-
rridos desde los ataques, lo que supone
un aumento del 9% respecto a la cifra del
año pasado. El flujo de emigrantes de re-
greso a su país no sólo ejercerá nuevas
presiones sobre México y su prestación
de asistencia social al empleo, sino que
también repercutirá en su vecino del
norte a causa de la retirada de fondos en
las cuentas bancarias de los emigrantes
en Estados Unidos.
� The Wall Street Journal, 15 de noviem-
bre

■ Indonesia está considerando modifi-
car su legislación en materia de inmigra-
ción al objeto de facilitar a los extranje-
ros la obtención de ciertos permisos.
Diversos funcionarios señalan que el nue-
vo proyecto de ley hará posible el acceso
al país sin necesidad de visado a los ciu-
dadanos de ciertos países aún por desig-
nar con arreglo a un decreto de derechos
recíprocos. Se prevé que los países que
ofrezcan los mismos privilegios a los tra-
bajadores indonesios figurarán en la lista.
� Fuente, Jakarta Post, noviembre

■ La población flotante de Shanghai,
China, alcanzará una cifra cercana a los
4 millones, cinco veces más que en 1984,
fecha en la que se recopilaron las prime-
ras estadísticas. Las autoridades de
Shanghai señalan que un 80% de las per-
sonas que componen este grupo de po-
blación pasa más de seis meses en la ciu-
dad, y que el 85% procede de áreas
rurales de las provincias vecinas de Chi-
na y se encuentran en edad de trabajar.
La mayoría presta sus servicios en los sec-
tores de la construcción, la industria y la
restauración.
� Fuente, Xinhua News Agency, 12 de no-
viembre

■ Se prevé que el número de marineros
filipinos superará los 200.000 a finales de
2001. De acuerdo con el Departamento
de Trabajo y Empleo del Gobierno, el nú-
mero medio de marineros utilizados se si-
tuó en torno a los 17.000 al mes. Para las
autoridades, esta tendencia al alza, ade-
más de elevar la disponibilidad de em-
pleo, plantea nuevos requerimientos en
cuanto a la prestación de servicios y de
asistencia.

� Fuente, Business World, Manila, 15 de
noviembre

VIH/SIDA

■ En Kenya aumenta el número de ini-
ciativas del sector privado encaminadas a
luchar contra el SIDA en el lugar de tra-
bajo. Con la Campaña Maisha se preten-
de aunar los recursos del sector privado y
concentrar éstos en la batalla contra el
SIDA. Se trata de un empeño conjunto
del National AIDS Control Council (Con-
sejo Nacional para el Control del Sida), la
Federación de Empleadores de Kenya
(FKE en su acrónimo inglés) y la Kenya
Association of Private Companies (Asocia-
ción de Empresas Privadas de Kenya).
Ante la pérdida de mano de obra a causa
del SIDA, los empleadores han abogado
por la adopción de un conjunto de me-
didas de ámbito nacional concebidas para
promover el sexo seguro y ampliar la
oferta de información a través de los me-
dios de comunicación.
� Fuente, The Nation, Kenya, 17 de no-
viembre

VARIOS

■ El Consejo Marítimo Internacional y
Báltico (BIMCO en su acrónimo inglés)
ha instado firmemente a las Naciones
Unidas a adoptar medidas contra el agra-
vamiento de los actos de piratería, ya sea
en puertos o en alta mar. El BIMCO ha
señalado que la amenaza de la piratería
aumenta, y que sus miembros denuncian
ataques armados cada vez más violentos,
saldados en ocasiones con la muerte de
marineros. El Consejo aboga por el apo-
yo a los órganos encargados de velar por
el cumplimiento de la legislación contra-
ria a la piratería, el fomento de la legisla-
ción nacional, el establecimiento de aso-
c i a c i o n e s  y  d e  m e c a n i s m o s  d e
cooperación entre estados costeros y la
industria del transporte marítimo y la
promoción de medidas de seguridad más
rigurosas en torno a los terminales de car-
ga y en los puertos.
� Gulf News, 21 de octubre
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El primer congreso mundial de la
Union Network International (UNI),
celebrado en septiembre en Berlín,
supuso la aparic.ión en el escenario
internacional de una nueva voz con
enormes posibilidades en el ámbito
sindical.

La UNI se constituyó el pasado año, mediante la
fusión de cuatro federaciones sindicales de menor
dimensión; a saber, la Fiet, la Internacional de Co-
municaciones, la Federación Gráfica Internacional
y la Internacional de los medios de comunicación
social y del espectáculo (MEI). De acuerdo con Phi-
lip Jennings, Secretario General de la UNI, la fu-
sión fue una respuesta consciente al proceso de
convergencia entre las TI, las telecomunicaciones y
los sectores de artes gráficas y medios de comuni-
cación, y al crecimiento de una economía de servi-
cios basada en el conocimiento. La UNI cuenta con
800 organizaciones sindicales afiliadas en 140 paí-
ses, que a su vez representan a trabajadores en los
sectores del comercio, la banca, las TI, las teleco-
municaciones, las artes gráficas, los medios de co-
municación, el turismo y los servicios de correos,
entre otros.

La creación de la UNI forma parte de un proce-
so más amplio de reforma estratégica acometido
por las organizaciones sindicales en respuesta a la
evolución económica mundial. La Confederación
Internacional de Organizaciones Sindicales Libres
(CIOSL), con sede en Bruselas, se ocupa actual-
mente de un proceso denominado Revisión del Mi-
lenio, con el que se espera lograr el estrechamien-
to de los vínculos estructurales con la UNI y con
otras organizaciones sindicales sectoriales, a las que
se denomina colectivamente como secretarías pro-
fesionales internacionales (SPI). La CIOSL congre-
ga a federaciones nacionales de sindicatos, mien-
tras que cada sindicato se afilia específicamente a
su propia SPI. Lastradas por una denominación
poco atractiva, las secretarías profesionales inter-
nacionales han anunciado recientemente su inten-
ción de cambiar su nombre por el de «Sindicatos
Mundiales», una alianza que incluye a 10 SPIs sec-
toriales, al Comité de Asesoramiento Sindical de la
OCDE (TUAC) y a la CIOSL. El Congreso funda-
dor de la UNI procuró reconocer el papel general
de coordinación desempeñado por la CIOSL en re-
lación con la formulación de políticas laborales de
ámbito mundial. Por su parte, Bill Jordan, actual

Secretario General de la CIOSL, describió la crea-
ción de la UNI como el «avance más significativo
del sindicalismo internacional en décadas».

La elección de Alemania como sede de la reunión
de la UNI fue muy acertada, ya que este país ha ex-
perimentado en los últimos meses una transfor-
mación del escenario sindical habitual, con la fu-
sión de cinco sindicatos en el nuevo y fuerte
sindicato del sector servicios con 3 millones de afi-
liados

Johannes Rau, Presidente Federal alemán y uno
de los ponentes invitados al Congreso, señaló a los
sindicatos la importancia que reviste para estas or-
ganizaciones actuar a escala internacional. «No
considero que la misión de una red sindical inter-
nacional consista en bloquear el proceso de globa-
lización. Más bien creo que su función debe con-
sistir en dar a la globalización económica una
dirección que propicie la consecución de una ma-
yor prosperidad para todos, más justicia, más soli-
daridad y más cooperación», afirmó.

Su llamada de atención se vio reflejada en el de-
bate posterior sobre la cuestión, en el que la UNI
se comprometió a adoptar una posición de defen-
sa de «una dimensión social de la globalización».
En este sentido se instó a la integración de las nor-
mas fundamentales del trabajo en futuros acuerdos
comerciales de la OMC, al refuerzo de la labor de
la OIT, a la democratización del FMI, el Banco
Mundial y otros organismos internacionales, y a la
adopción de medidas (como el denominado im-
puesto Tobin) que permitan controlar los flujos in-
ternacionales de capital a corto plazo. Como seña-
ló un delegado sindical francés, «no estamos en
contra de la globalización, sino de una concepción
específica de ésta, en la que el sistema financiero
internacional se mantiene ajeno al control de los
gobiernos y de las personas».

Philip Jennings, de la UNI, advirtió de la posibi-
lidad de que el proceso de globalización no sobre-
viva si no se vincula a una mayor equidad interna-
cional. Argumentó que la UNI debe contribuir a la
ampliación del diálogo social y del asociacionismo,
llevando éstos del ámbito nacional al internacional.
«Hemos suscrito ya tres acuerdos de escala mun-
dial con multinacionales (Telefónica, Carrefour y
OTE) y hemos previsto firmar muchos más. El ob-
jetivo es crear un diálogo eficaz con estas empre-
sas», señaló. «Si las cosas se ponen mal, queremos
disponer de la capacidad para ayudar a los afilia-
dos en apuros, basándonos en una solidaridad glo-
bal efectiva», añadió.

Los delegados en el Congreso de la UNI debían
abordar el desagradable hecho de que la afiliación

El nuevo órgano sindical internacional
aborda la globalización
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sindical desciende en numerosas regiones del mun-
do. Se les informó de que, incluso en un país con
altos índices de sindicación como Suecia, el por-
centaje de jóvenes afiliados a organizaciones sindi-
cales había experimentado un acusado descenso,
pasando del 62 al 47% en sólo seis años. La UNI
reivindicó su papel en la coordinación de campa-
ñas organizadas en el ámbito internacional, con
dos ejemplos recientes centrados en el personal de
los centros de atención de llamadas y en el sector
de la telefonía móvil. Además, subrayó el valor del
correo electrónico y de Internet, como herramien-
tas útiles en la organización de actividades a esca-
la internacional.

En Berlín se constató asimismo la creciente sen-
sibilización respecto al hecho de que los sindicatos
necesitarán extender su acceso a las personas ocu-
padas en nuevas formas de trabajo. La UNI instó a
la defensa de los derechos de los que denominó

«nuevos trabajadores», llamando la atención res-
pecto a las necesidades específicas de los teletraba-
jadores, los trabajadores a tiempo parcial y los oca-
sionales, los creativos, los trabajadores por cuenta
propia y los especializados en las TI. Los delegados
al Congreso de la UNI fueron informados de las
iniciativas emprendidas en varios países como Es-
paña, Países Bajos, Alemania y Estados Unidos y
encaminadas a que los sindicatos atiendan las de-
mandas de los trabajadores no sujetos a relaciones
tradicionales entre empleador y empleado. «Nues-
tros afiliados trabajarán cada vez más como autó-
nomos en el campo de Internet, teletrabajadores,
intermediarios, subcontratistas y personal despla-
zado a otros continentes», afirmó Philip Jennings.
«El temario de la negociación colectiva debe cam-
biar para lograr la formulación de políticas favora-
bles a la familia que faciliten la adopción de pau-
tas de trabajo cada vez más flexibles.»

Con el fin de promover un programa
de «Trabajo Decente» en un contexto
de inseguridad creciente en los luga-
res de trabajo de América del norte y
del sur, Juan Somavía, Director Ge-
neral de la OIT, se reunió con altos
funcionarios canadienses en Ottawa.
Asimismo, pronunció un discurso
ante la XII Conferencia Interamerica-
na de Ministros de Trabajo, celebra-
da tras los ataques del 11 de septiem-
bre en Estados Unidos.

OTTAWA � Tras su llegada a Ottawa el 14 de oc-
tubre, el Sr. Somavía debatió la consideración del
«Trabajo Decente» como un factor productivo para
las empresas y para la estabilidad económica con
varios altos funcionarios canadienses, entre los que
se contaban el Primer Ministro Jean Chretien, la
Ministra de Trabajo, Claudette Bradshaw, la Vice-
ministra de Recursos Humanos, Claire Morris y el
Ministro de Economía, Paul Martin.

Somavía participó asimismo en una mesa re-
donda con el Consejo de Empleadores de Canadá
y se reunió con el Congreso del Trabajo de Cana-
dá en Toronto antes del 18 de octubre, fecha de la
sesión inaugural de la Conferencia Interamericana
en Ottawa.

En todas estas reuniones, Somavía hizo hincapié
en el programa de «Trabajo Decente» de la OIT, en
el que se reivindica que hombres y mujeres dis-
pongan de un trabajo productivo en condiciones
de libertad, seguridad, equidad y dignidad huma-
na. El Director General instó a los países a adoptar
medidas preventivas consistentes en el estableci-
miento de programas de protección social, el fo-
mento del diálogo social y la concesión de priori-
dad a la creación de empleo para evitar sorpresas
como la que caracterizó a la crisis asiática.

El Director General señaló asimismo que la in-
seguridad en el empleo se había intensificado
enormemente en América a raíz de los sucesos del
11 de septiembre, pero añadió que los trabajadores
de América Latina ya afrontaban una situación de
crisis mucho antes, ya que un 45% de éstos vivía
en condiciones de pobreza y un 35% carecía de
protección social.

«Hay 160 millones de desempleados en el mun-
do, y 1.000 millones de personas en condiciones de
subempleo», señaló el Director General. «Debemos
colaborar con los gobiernos de todo el mundo para
asegurarnos de que la creación de empleo sigue
constituyendo una prioridad. Ha de ser el primer
punto en todos los programas de acción.»

«El desempleo, los despidos y la falta de protec-
ción social han generado una acusada inseguridad
humana acerca del futuro», declaró el Sr. Somavía,
que instó a Canadá a asumir el liderazgo en la eje-
cución de los acuerdos de la Conferencia y mani-
festó el compromiso de la OIT para colaborar con
los países de la región en este empeño.

El Director General defiende en Canadá
el Programa «Trabajo Decente»
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La OIT ha adoptado un exhaustivo
Repertorio de recomendaciones prác-
ticas sobre la discapacidad en el lugar
de trabajo. Este nuevo instrumento se
ha diseñado con el fin de facilitar la
integración de las personas con disca-
pacidades en el lugar de trabajo e in-
cluye directrices relativas a cuestiones
como la contratación, el empleo, el
ascenso en la carrera profesional, la
conservación del puesto de trabajo y
la vuelta al trabajo tras una baja.

GINEBRA � El desempleo en el colectivo com-
puesto por los 386 millones de discapacitados en
edad de trabajar que hay en el mundo es muy su-
perior al de los demás trabajadores, con tasas por
encima del 80% en algunos países.

La falta de acceso a la educación y la formación,
los prejuicios respecto a la incapacidad de los dis-
capacitados para trabajar, la carencia de servicios
de asistencia y la ausencia de una legislación favo-
rable al respecto contribuyen a que se registren es-
tos elevados índices de desempleo. Para un traba-
jador en silla de ruedas, por ejemplo, los problemas
de transporte y la simple falta de accesibilidad a los
centros de trabajo pueden impedir su considera-
ción para el desempeño de un puesto o su incor-
poración al mismo tras quedarse discapacitado.

«Muchas personas con discapacidades pueden y
quieren trabajar, pero con frecuencia se les exclu-
ye», señala Pekka Aro, Director de IFP/SKILLS, en
referencia al nuevo Repertorio de recomendacio-
nes prácticas de la OIT sobre la gestión de la dis-
capacidad en el lugar de trabajo.

A estos y otros obstáculos se enfrentan los disca-
pacitados que tratan de ganarse la vida, sostener a
sus familias y contribuir a la economía nacional. La
pérdida resultante se acusa en todos los ámbitos,
no solo en el de los propios interesados y en el de
sus familias, sino también en el de los empleado-
res y de la sociedad en general.

A continuación se refieren los conceptos que
subyacen al Repertorio:
� Los interlocutores sociales deben promover el
modelo «social» de discapacidad y poner en cues-

tión el modelo «médico». El primero se centra en
la eliminación de las barreras derivadas de factores
sociales con que se enfrentan las personas discapa-
citadas, mientras que en el segundo se hace hinca-
pié en el daño padecido por cada afectado y en la
incapacidad para llevar a cabo ciertas actividades
ordinarias.
� Con las cualificaciones adecuadas, en el puesto
apropiado y con los apoyos precisos, los emplea-
dos con discapacidades son capaces y fiables, ade-
más de constituir un activo para sus empleadores.
� El tratamiento de las cuestiones relacionadas con
la discapacidad puede servir a los intereses de los
empleadores, ya que les ahorra no sólo tiempo,
sino también dinero en el pago de seguros, costes
de contratación y formación de nuevos empleados
sustitutos.
� Los empleadores pueden beneficiarse directa-
mente de la contratación de discapacitados, así
como de la retención de las personas que sufren
una discapacidad a lo largo de su relación de em-
pleo.
� Las organizaciones de personas con discapacida-
des pueden desempeñar un papel asesor de valor
inestimable en la formulación de estrategias de ges-
tión de la discapacidad.

A pesar del esfuerzo dedicado por numerosos
gobiernos en los últimos 20 años a la promulga-
ción y la ejecución de legislación sobre equidad en
el empleo y a la puesta en práctica de programas
de promoción de los derechos de las personas con
discapacidades, es probable que la dimensión de la
cuestión de la discapacidad y el lugar de trabajo
aumente en el futuro, con una creciente inciden-
cia del problema debida a factores tales como los
conflictos armados y las minas terrestres, la per-
sistencia de la desnutrición y la enfermedad en los
países  en desarrol lo  y  la  propagación del
VIH/SIDA.

Es necesaria la participación activa de los inter-
locutores sociales, y simultáneamente a la adopción
de este nuevo Repertorio de recomendaciones
prácticas de la OIT, las organizaciones de emplea-
dores y de trabajadores se movilizan para informar
y asesorar a sus miembros acerca de la discapaci-
dad y el trabajo, y numerosos grupos desempeñan
un papel promocional a escala nacional con el que
contribuyen al desarrollo de buenas prácticas, con-
virtiendo a la discapacidad en una cuestión de
igualdad de derechos y no de asistencia social.

La OIT adopta un nuevo Repertorio 
de Recomendaciones Prácticas sobre 
la discapacidad en el lugar de trabajo

OIT/Maillard J.
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Silvicultura y sostenibilidad: nueva 
piedra de toque
¿Puede favorecer la globalización a las
personas y al medio ambiente de for-
ma simultánea? Esta es la pregunta
que se plantea la OIT respecto a la in-
dustria de la silvicultura y la madera,
en la que el impulso de la globaliza-
ción y las prácticas no sostenibles han
dado lugar a pérdidas de puestos de
trabajo significativas y a un aumento
de la inseguridad para los medios de
vida basados en la explotación de los
bosques.

GINEBRA - ¿Crecen los puestos de trabajo en los
árboles? No en el caso de 47 millones de trabaja-
dores de la industria silvícola, de la madera, de la
fabricación de muebles y de la producción de pul-
pa y papel, ni en el de los más de 400 millones de
personas que viven en las áreas forestales o junto a
éstas en todo el mundo.

Entre las amenazas que se ciernen actualmente
sobre el empleo y los medios de vida en este sector
se cuentan la escasez de materias primas en varios
países en desarrollo, agravadas en parte por las res-
tricciones a la explotación forestal y a las talas ile-
gales. Sólo en China, estas limitaciones afectarán a
más de 1,2 millones de trabajadores dedicados a la
silvicultura. En casi todos los países, la utilización
de equipos avanzados, los cambios estructurales,
las fusiones y las adquisiciones resultantes de la glo-
balización han dado lugar a una caída constante de
la mano de obra.

En una reunión celebrada del 17 al 21 de sep-
tiembre sobre la dimensión social y laboral de los
cambios en las industrias de la silvicultura y de la
madera, empleadores, trabajadores y gobiernos de-
batieron las cuestiones actuales de interés para el
sector y convinieron en la adopción de una vía de
futuro para esta industria en proceso de globaliza-
ción.

Es comprensible que ecologistas, empresas dedi-
cadas a la explotación silvícola y pueblos indígenas
hayan chocado históricamente en sus plantea-
mientos respecto a esta industria. Sin embargo, los
participantes tripartitos de la OIT alcanzaron el
consenso y concluyeron que la globalización y los
intereses del desarrollo sostenible de los recursos
forestales, la silvicultura y los pueblos afectados por
esta actividad pueden ser compatibles y convivir en
armonía.

No cabe duda
de que la silvi-
cultura consti-
tuirá una «pie-
dra de toque» en
el debate sobre la
global ización.
Para estar a la al-
tura del reto, este
sector ha ejerci-
do como pione-
ro en la aplica-
ción de diversas
h e r r a m i e n t a s
concebidas para
llevar el concep-
to de la sostenibilidad a la práctica. La reunión re-
conoció, por ejemplo, el valor de la certificación
voluntaria de las buenas prácticas de gestión fores-
tal a cargo de terceros, incluida «la cobertura mí-
nima de los aspectos sociales» basada en los Con-
venios fundamentales de la OIT y en el Repertorio
de recomendaciones prácticas de la OIT sobre la
salud y la seguridad en la silvicultura, en la pro-
moción de una gestión silvícola sostenible por par-
te de los empleadores y en la comunicación de los
logros sociales del sector a las partes interesadas.

Con otras medidas se instó a la aplicación de la
Declaración de la OIT relativa a los principios y de-
rechos fundamentales en el trabajo en todos los
ámbitos del sector, y en particular en el caso de los
trabajadores en régimen de subcontratación. En la
reunión se reconoció además que los programas de
formación, la reforestación y la promoción de las
pequeñas y medianas empresas ayudará a reducir
la incertidumbre que afecta a los trabajadores de la
silvicultura.

El diálogo social a todas las escalas resultará esen-
cial para el desarrollo y la generalización de buenas
prácticas, al hacer posible que éstas se conviertan
en la norma en lugar de una alentadora excepción.

La OIT desempeñará un papel capital en la con-
secución del objetivo del desarrollo sostenible en el
contexto de un sector silvícola en proceso de mun-
dialización. En concreto, la Organización estable-
cerá vínculos con los pertinentes organismos de
Naciones Unidas, promoverá el diálogo social en el
sector y llevará a cabo estudios acerca de los prin-
cipales indicadores que le atañen, con el fin de ga-
rantizar que las cuestiones sociales y laborales tra-
tadas en la Declaración de la OIT se tengan en
cuenta en los debates internacionales sobre formu-
lación de políticas relativas a las industrias de la sil-
vicultura y la madera.

BÚSQUEDA
Muchos
árboles, pero
¿dónde están
los puestos
de trabajo?

Keystone
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El Director General encabezó una de-
legación tripartita a la Conferencia de
Durban, en la que la OIT participó en
tres mesas redondas que se dedicaron
al tratamiento de los problemas de la
discriminación en el lugar de trabajo
e incluyeron la reunión de un grupo
de expertos de alto nivel que aborda-
ron la Iniciativa Compacta Global de
Naciones Unidas.

DURBAN, Sudáfrica � «El racismo es un pro-
blema en el lugar de trabajo. Cuando existe racis-
mo y discriminación, los trabajadores deben en-
frentarse a estas actitudes constantemente, a diario,
en su intento de ganarse la vida. Además, en situa-
ciones de desempleo, constituyen enormes obstá-
culos para conseguir trabajo.»

El Director General definió con estas palabras la
contribución de la OIT al a Conferencia Mundial
contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xe-
nofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, ce-
lebrada en Durban en septiembre. Para la Organi-
zación, la participación en la Conferencia tuvo un
carácter simbólico, dado su continua aportación a
la lucha contra la discriminación. Once años antes,
Nelson Mandela acudió a la OIT para expresar su

reconocimiento respecto al destacado papel de la
Organización en la erradicación del apartheid.

Kofi Annan, Secretario General de Naciones
Unidas, Alain Ludovic Tou, Presidente del Conse-
jo de Administración de la OIT, y Daniel Funes de
Rioja, Vicepresidente empleador de la OIT, fueron
algunos de los miembros del grupo asistente a la
reunión de alto nivel. La segunda mesa redonda
consistió en un seminario de amplio espectro al
que asistieron representantes de sindicatos, ONGs,
empresas privadas y organismos de las Naciones
Unidas. Lord Brett, Vicepresidente trabajador de la
OIT, actuó como ponente en la tercera y última se-
sión de mesa redonda, en la que se trató la puesta
en práctica de políticas de diversidad e igualdad.

Aunque se plantearon dos cuestiones controver-
tidas, relativas en concreto a la situación de Orien-
te medio y a la pertinencia de que los antiguos pa-
íses colonizadores presenten formalmente sus
disculpas a los países que colonizaron y les ofrez-
can una compensación, que ocuparon gran parte
del debate en la Conferencia y en las mesas redon-
das celebradas paralelamente, la cuestión de la dis-
criminación y el trabajo no se pasó por alto.

«El lugar de trabajo constituye con toda seguri-
dad uno de los frentes de batalla», señaló el Secre-
tario General, para añadir que la discriminación
perjudica a la actividad empresarial.

«La discriminación por razones de género, raza,
edad, discapacidad, orientación sexual, origen ét-

Conferencia Mundial contra el Racismo:
la OIT, contra la discriminación

DURBAN
Intervención de
Kofi Annan en la
cumbre sobre el
racismo
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nico u otras circunstancias es demasiado frecuen-
te», prosiguió el Secretario General. «Las estadísti-
cas han documentado ampliamente fenómenos
como la desigualdad de las retribuciones por el des-
empeño de trabajos idénticos, «el techo de cristal»
que excluye a las mujeres de los puestos ejecutivos
y la falta de acceso a oportunidades y servicios al
alcance de algunos grupos, pero no de otros. La de-
fensa de los ideales universales de igualdad y dig-
nidad humana es una virtud en sí misma. Pero ha-
cer lo correcto también beneficia a la actividad
empresarial.»

El Sr. Somavía señaló la vulnerabilidad de cier-
tos sectores sociales y económicos respecto a la dis-
criminación, entre los que figuran los niños, los
migrantes, las minorías y los pueblos indígenas y
tribales, y subrayó la capacidad de los Convenios
de la OIT como herramientas para la protección de
estos grupos.

En su conclusión, la Conferencia adoptó un Pro-
grama de Acción con el que insta a aplicar plena-
mente la Declaración de la OIT relativa a los prin-

cipios y derechos fundamentales en el trabajo a los
Estados que aún no lo han hecho, así como a rati-
ficar y llevar a la práctica los siguientes Convenios
de la OIT: Convenio sobre los trabajadores mi-
grantes (núm. 97), Convenio sobre la discrimina-
ción (núm. 111), Convenio sobre la edad mínima
(núm. 138), Convenio sobre las peores formas de
trabajo infantil (núm. 182), Convenio sobre los
trabajadores migrantes (núm. 143), y Convenio
sobre pueblos indígenas y tribales (núm. 169).

En el Programa de Acción se hace hincapié en la
aplicación y la ejecución de las medidas volunta-
rias convenidas y refleja, en palabras de Somavía,
el propósito de trascender a las meras intenciones».

Asimismo, la OIT ha logrado la inclusión de va-
rias medidas encaminadas a potenciar las prácticas
contrarias a la discriminación en el lugar de traba-
jo, como la recomendación formal dirigida a di-
versos Estados para que colaboren con el sector de
la empresa privada en el desarrollo de códigos de
conducta voluntarios diseñados para prevenir, tra-
tar y erradicar el racismo.

«La discriminación
es asunto 
de todos.»

La OIT ha formalizado su compromi-
so como copatrocinadora del Progra-
ma de las Naciones Unidas sobre el
VIH/SIDA (ONUSIDA). Con la cere-
monia del 25 de octubre culminaron
dos años de intenso esfuerzo de la Ofi-
cina dedicado a la puesta en marcha
de un programa sobre el SIDA y al po-
sicionamiento de su actividad a la van-
guardia de la campaña internacional
contra la enfermedad.

GINEBRA � La OIT se suma a los siete copatro-
cinadores actuales del ONUSIDA, a saber, UNICEF,
PNUD, FNUAP, PNUFID, UNESCO, OMS y el
Banco Mundial, en la misión conjunta de prevenir
la propagación del VIH, ofrecer asistencia y apoyo a
las personas infectadas y afectadas por la enferme-
dad, reducir la vulnerabilidad individual y colectiva
respecto al virus y atenuar las dificultades socioeco-
nómicas y emocionales causadas por la epidemia.

El acuerdo de alianza con el ONUSIDA se pro-
dujo poco después de la presentación por parte de
la OIT de un innovador Repertorio de recomen-
daciones prácticas sobre el VIH/SIDA y el mundo
del trabajo en el período extraordinario de sesio-
nes de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das celebrado este año en Nueva York.

«En estos momentos, el VIH/SIDA afecta a todo
el mundo, pero tiene un efecto especialmente acu-

sado sobre los trabajadores y sus familias, las em-
presas y los empleadores y las economías naciona-
les», señaló el Director General al suscribir el acuer-
do. «Con la integración de la OIT en el ONUSIDA,
sumamos la fuerza histórica del tripartismo (go-
biernos, trabajadores y empleadores) a las iniciati-
vas internacionales emprendidas para abordar el
reto del VIH/SIDA y su repercusión en el mundo
del trabajo.»

La OIT procede actualmente a la ampliación de
su Programa sobre el VIH/SIDA y el Mundo del
Trabajo, con actividades en África, Asia, Europa
oriental, América Latina y el Caribe. El objetivo del
Programa es contribuir al esfuerzo dedicado por
gobiernos e interlocutores sociales a la lucha con-
tra la epidemia en el ámbito nacional, sectorial y
empresarial. Como copatrocinador de ONUSIDA,
la OIT colaborará directamente con los asociados
de este organismo en cada país.

La Organización ofrece a otros copatrocinadores
el acceso directo a trabajadores y empleadores que
le brinda su estructura tripartita, y contribuirá con
sus fondos, recursos y conocimientos generales y
técnicos de carácter práctico a la mejora de los pro-
gramas sobre VIH/SIDA existentes.

«La OIT aporta al ONUSIDA sus conocimien-
tos especializados sobre el mundo laboral. Sabe-
mos que el lugar de trabajo es una ubicación cla-
ve para los programas de prevención y atención
del VIH/SIDA», manifestó el Dr. Peter Piot, Di-
rector Ejecutivo del ONUSIDA. «El copatrocinio
de la OIT fortalecerá de forma considerable al
ONUSIDA.»

La OIT se une al ONUSIDA
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GINEBRA - El Consejo de Adminis-
tración de la Oficina Internacional del
Trabajo (OIT) concluyó su 282ª sesión
con un compromiso renovado para la
erradicación del trabajo forzoso en
Myanmar, la decisión de establecer una
Comisión Mundial compuesta por 18
expertos de reconocido prestigio encar-
gados de analizar la repercusión social
de la globalización, y un llamamiento

para que terminen las graves violaciones
de la libertad sindical cometidas en Be-
larús y Venezuela.

El Comité de Libertad Sindical de la
OIT celebró su 50º aniversario en la de-
fensa de los principales derechos de los
trabajadores a organizarse y a participar
en la negociación colectiva.

Asimismo, el Consejo de Administra-
ción llegó a un acuerdo respecto a las ca-

racterísticas generales de un programa
de cooperación técnica para Colombia
cuyo objetivo es crear mecanismos ca-
paces de salvaguardar las vidas de los di-
rigentes sindicales y empresariales en
aquel país y potenciar el cumplimiento
de la libertad sindical, así como la me-
jora de la protección social, las condi-
ciones de trabajo y la libertad de empre-
sa en Colombia.

a OIT ha adoptado por primera
vez un Repertorio de recomenda-

ciones prácticas sobre salud y segu-
ridad en las industrias de los metales
no ferrosos, en el que se establecen
directrices específicas para trabajar
con seguridad en el sector. El nuevo
Repertorio ofrece a trabajadores, em-
pleadores y gobiernos diversas pautas
que les permitirán abordar riesgos
profesionales concretos, especial-
mente en lo que respecta a la produc-
ción a granel de metales primarios no
ferrosos.

GINEBRA – La producción total de
los principales metales no ferrosos

(aluminio, cobre, plomo, manganeso y
zinc) asciende a unos 45 millones de
toneladas por año. El número de tra-
bajadores en este sector se aproxima
a los dos millones.

Los trabajadores se enfrentan a dia-
rio a riesgos físicos entre los que figu-
ran el ruido, la vibración, el estrés por
calor, la radiación, los espacios redu-
cidos y la exposición al polvo y a sus-
tancias químicas peligrosas. En el Re-
pertorio se abordan diversas prácticas
concebidas para hacer frente a estas
condiciones de trabajo generalizadas,
como la evaluación y gestión de ries-
gos, formación, procedimientos de
emergencia y primeros auxilios, pro-

tección personal y vigilancia del lugar
de trabajo.

Asimismo, se recogen medidas es-
pecíficas de determinados metales y
relativas a la gestión de hornos, meta-
les fundidos, materiales de desecho,
aleaciones y procesos de reciclaje.

Las empresas del sector varían con-
siderablemente en cuanto a tipo de
metal producido, tamaño, tecnología,
estabilidad económica y cultura, y no
cabe duda de que las industrias de los
metales no ferrosos son diversas y se
encuentran en fase de expansión.

Se obtienen productos cada vez más
sofisticados mediante la utilización de
diversas sustancias químicas y trata-
mientos aplicados en las etapas de
fundición, refinado y acabado de la
producción. El reciclaje de metales no
ferrosos, incluida la separación de
compuestos complejos, crece igual-
mente en importancia en los progra-
mas de desarrollo medioambiental y
sostenible.

A la luz del crecimiento en el sec-
tor, en el nuevo Repertorio se consig-
nan vías prácticas para garantizar
que se asigne la máxima prioridad a
la salud y la seguridad de los trabaja-
dores dedicados a la producción de
metales no ferrosos en todo el mun-
do, ya sea en empresas pequeñas o
grandes.

Nuevas directrices sobre salud y seguridad en las industrias de los metales no ferrosos

C O N S E J O  D E  A D M I N I S T R A C I Ó N

Myanmar, la globalización y los derechos de
los trabajadores encabezaron el orden del día
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MYANMAR
El Consejo de Administración de la

OIT consideró con gran preocupación la
limitada repercusión de las medidas
adoptadas por el Gobierno para acabar
con el trabajo forzoso en Myanmar y
abogó por el establecimiento de una pre-
sencia permanente de la OIT en el país
encargada del seguimiento de las inicia-
tivas emprendidas para erradicar esta
práctica.

La decisión se adoptó tras un debate
acerca del informe del Equipo de Alto
Nivel de la OIT que visitó Myanmar en
septiembre de este mismo año y obser-
vó que, a pesar de la legislación promul-
gada hace un año, la práctica del traba-
jo forzoso persiste en muchas regiones
del país, y especialmente en los lugares
en los que la presencia militar es signifi-
cativa.

Durante el debate, se subrayó que no
puede permitirse que los responsables de
la existencia de trabajo forzoso, en gran
medida autoridades militares, actúen
con impunidad y no sean sometidos al
enjuiciamiento penal. En las conclusio-
nes del Consejo de Administración se
insta al Director General de la OIT a
ofrecer asistencia técnica para la ejecu-
ción de la nueva legislación, incluida la
eventual creación de la institución del
defensor del pueblo.

El Consejo de Administración recono-
ció que Myanmar ha procurado mitigar
el problema del trabajo forzoso y ha am-
pliado su cooperación en lo que respec-
ta a una investigación sin precedentes
acometida por el Equipo de Alto Nivel
de expertos de la OIT.

En el informe del Equipo de Alto Ni-
vel se señala que la representación per-
manente de la OIT en Myanmar refor-
zaría «la confianza de las víctimas que
desean obtener reparación». Asimismo,
permitiría asistir a las autoridades en su
respuesta a la comunidad internacional
en lo que se refiere a las denuncias efec-
tuadas respecto a la práctica continuada
del trabajo forzoso.

COMISIÓN MUNDIAL SOBRE
GLOBALIZACION

En el Grupo de Trabajo sobre las Di-
mensiones Sociales de la Globalización
del Consejo de Administración se deba-
tió una propuesta relativa a la creación
de una Comisión Mundial compuesta
por 18 expertos de reconocido prestigio.
Los miembros de la Comisión, cuya de-
signación está prevista para la primera

GINEBRA – En un nuevo estudio* elaborado para el Consejo de Administración se
afirma que numerosos países en desarrollo siguen en una situación de marginación
en la economía global, sin acceder a ninguna de las ventajas significativas que se
derivan de la globalización del comercio.

«En contraste con las predicciones optimistas de un ajuste fácil y sin costos de la
teoría clásica, la liberalización del comercio puede imponer elevados costos de ajus-
te en forma de una contracción de la producción, un elevado desempleo y un im-
portante déficit comercial», se sostiene en el informe.

En el estudio se observa que, aunque el crecimiento del comercio ha tenido un
efecto generalmente favorable en el empleo y los salarios en las industrias manu-
factureras de algunos países, muchas de las economías en desarrollo vieron «cómo
su cuota colectiva de comercio mundial de mercancías se reducía de un 4 por cien-
to en 1980-1982 a un 3 por ciento en 1996-1998».

Al mismo tiempo, el comercio de productos básicos, que constituyen un compo-
nente esencial de las exportaciones de los países en desarrollo, medido en porcen-
taje del comercio internacional total, cayó drásticamente del 43 por ciento registra-
do en 1980, a menos del 20 por ciento en 2000, debido a la reducción del consumo a
causa del progreso técnico y al desarrollo continuo de sustitutos sintéticos de nu-
merosas materias primas.

Esta combinación de factores ha dejado a numerosos países en desarrollo, y en
particular a los menos desarrollados, «no han podido beneficiarse porque no han po-
dido cambiar la base de exportación de los productos básicos para explotar la cre-
ciente demanda de las exportaciones de productos manufacturados», se señala en
el informe. Además, «muchos de ellos no han desarrollado la infraestructura física y
las cualificaciones básicas necesarias para el desarrollo de la manufacturación».
* Liberalización del comercio y empleo», Grupo de Trabajo sobre la Dimensión Social de la Globali-
zación, GB.282/WP/SDG/2, Ginebra, noviembre de 2001.

Globalización: en el «mundo real», muchos
países en desarrollo salen perdiendo
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parte del próximo ejercicio, participarán
en la formulación de un «informe bien
fundamentado sobre las dimensiones
sociales de la globalización, incluida la
interacción entre la economía global y el
mundo del trabajo».

Entre los miembros elegidos, cuya de-
signación corresponderá al Director Ge-
neral, figurarán «personas eminentes ca-
racterizadas por sus importantes logros
personales y su notable capacidad de
análisis, que participarán en la Comisión
a título individual». Se ha previsto que
el informe de la Comisión sea presenta-
do al Consejo de Administración en la
sesión de marzo de 2003.

De acuerdo con la decisión del Con-
sejo de Administración, la composición
de la Comisión debe «congregar de una
manera equilibrada los principales pun-
tos de vista y perspectivas respecto a la
formulación de políticas presentes en los
debates sobre globalización, brindando
así la posibilidad de desarrollar solucio-
nes consensuadas con un amplio espec-
tro de apoyos».

LIBERTAD SINDICAL
El Comité de Libertad Sindical del

Consejo de Administración hizo un lla-
mamiento urgente a Belarús y Venezue-
la para que modifiquen la legislación y
las prácticas que limitan gravemente las
libertades de las organizaciones sindica-
les. Además, el Comité de Libertad Sin-

dical celebró su 50º aniversario de acti-
vidad en defensa de los derechos de los
trabajadores a constituir sindicatos que
los representen. Actualmente hay 76 ca-
sos pendientes de la consideración del
Comité. En su última reunión, éste ha
examinado 16 casos, alcanzando con-
clusiones definitivas en siete de ellos y
provisionales en los otros nueve.

El Comité dirigió una petición al Go-
bierno de Belarús para que «lleve a cabo
investigaciones auténticamente inde-
pendientes acerca de diversas denuncias
relativas a las presiones y la intimidación
a las que se han visto sometidos ciertos
sindicalistas, y a la injerencia en las ac-
tividades de los sindicatos basada en las
actividades de la patronal encaminadas
a la constitución de nuevas estructuras
sindicales».

En el caso de Venezuela, el Comité la-
mentó que el Gobierno no haya suspen-
dido las funciones del Consejo Nacional
Electoral (CNE) en lo que respecta a las
elecciones sindicales y que este órgano
decidiera promulgar una Ley especial
para la renovación de los puestos direc-
tivos sindicales «que regula en exceso el
proceso electoral de los sindicatos». El
Comité «reiteró su llamamiento favora-
ble a la suspensión de las funciones del
CNE y a la derogación de la Ley espe-
cial».
� Fuente :  Comunicado de  prensa
OIT/01/49, 20 de noviembre de 2001
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os representantes de los sindicatos y las
instituciones financieras internaciona-
les, sentados en torno a una misma
mesa, se mostraron de acuerdo por fin,
después de varios años de desencuen-

tros, respecto a la conveniencia de debatir sus
políticas abiertamente y de procurar la revisión
de éstas, e hicieron todo lo posible por llevar a
cabo estas tareas. No obstante, los trabajadores
manifestaron su escepticismo acerca de la buena
voluntad de los financieros en lo que se refiere a
su compromiso con la consulta a la sociedad ci-
vil. El Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional (FMI) de-
cidieron que todos los préstamos
concedidos en condiciones prefe-
renciales y todas las medidas de ate-
nuación de la deuda deben basarse
en una estrategia de reducción de la
pobreza, en el marco de un proce-
so que contemple una consulta más
sistemática con la sociedad civil, in-
cluidos los sindicatos. Con todo, en
opinión de los dirigentes sindicales,
aún queda un largo camino por re-
correr. «Un día se me convocó a una
reunión con un representante de las
instituciones de Bretton Woods», comenta Fran-
çois Murangira, Secretario General del sindicato
ruandés CESTRAR, «limitada a un encuentro en
el desayuno en un gran hotel de Kigali. Yo habría
preferido que también entrase en contacto con la
población. Así, habría conocido a personas sin ho-

gar, a los enfermos, a los que se mueren de ham-
bre. Habría comprendido que, mientras que las
instituciones financieras generan miles de páginas
de informes, los pobres siguen muriendo por mi-
les». Con excesiva frecuencia, la consulta con los
sindicatos deviene en un monólogo de los re-
presentantes de las instituciones financieras in-
ternacionales, empeñados en explicar sus estra-
tegias a los sindicalistas sin pedirles opinión.

Si estas instituciones reconocen que su estra-
tegia de comunicación no ha constituido un gran
éxito hasta la fecha, los sindicatos también de-

ben afinar sus argumentos. «Los
sindicatos deben demostrar que la
justicia que demandan para los tra-
bajadores produce resultados y me-
jora el desempeño de la economía y
de la empresa. De este modo, se re-
forzaría la idea de que la organiza-
ción sindical es algo normal y res-
petable», señala un funcionario de
la OIT. Sin embargo, ¿disponen
los sindicatos de los países en des-
arrollo de los medios para mante-
nerse informados acerca de los de-
bates que tienen lugar? En este
sentido, varios participantes en el

seminario se quejaron de que un buen número
de los documentos publicados por el Banco
Mundial y el FMI sólo se encuentran disponibles
en el sitio del Banco en Internet, cuando las co-
nexiones de red resultan extremadamente difíci-
les en muchos países del sur.

Las Instituciones de Bretton Woods 
y los sindicatos: construir un diálogo

«Reducir
los salarios
no atenúa

la pobreza»

Durante años, los instituciones financieras internacionales han sido blanco de
las encendidas críticas de los sindicatos y la sociedad civil. La OMC (Organi-
zación Mundial del Comercio) y las instituciones de Bretton Woods (Fondo
Monetario Internacional y Banco Mundial) conforman la marcha de la eco-
nomía mundial, y se les reprocha su empeño en imponer con rigor los prin-
cipios de la libre empresa en países no necesariamente preparados para hacer
frente a las consecuencias sociales de esta política. Un seminario internacio-
nal organizado por ACTRAV (la Oficina de Actividades para los Trabajado-
res de la OIT) en Ginebra del 24 al 28 de septiembre del presente año hizo
posible que se contrastarán diversos puntos de vista sobre esta cuestión y se
perfilaran las estrategias de los sindicatos en materia de globalización.

L
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Los sindicatos se quejan de que, con demasia-
da frecuencia, la asistencia facilitada por las ins-
tituciones de Bretton Woods se vincula a una re-
ducción del gasto público y a la privatización.
«Cuando se sabe que, en África, un trabajador da
de comer a cinco o seis personas, ¿cómo pueden ha-
blar las instituciones de Bretton Woods de una re-
ducción de la pobreza exigiendo el despido del 25%
de los funcionarios?», pregunta Tandiwe Munya-
ni, delegado sindical de ZCTU (Zimbabwe). «Y
cuando el FMI exige que Bulgaria reduzca aún más
los salarios, con un nivel tan bajo como el que pre-
sentan actualmente, no puede decirse que se trate
de una medida encaminada a atenuar la pobre-
za», añade Peter Bakvis, representante de la Con-
federación Internacional de Organizaciones Sin-
dicales Libres (CIOSL) en Washington. Luis
Anderson, Secretario General de la Organización
Regional Interamericana de Trabajadores de la
CIOSL, cita el ejemplo de Colombia. «En este
país en guerra, en el que se asesina a sindicalistas
y los trabajadores temen por su vida, el FMI aca-
ba de solicitar al gobierno que muestre una mayor
flexibilidad respecto al mercado de trabajo. ¿A
dónde nos puede llevar este tipo de actitud?»

En un documento de referencia elaborado por
ACTRAV para el simposio se señalan diversos
casos en los que las políticas de las instituciones
financieras internacionales son contrarias a los
convenios fundamentales de la OIT, concreta-
mente en lo que se refiere al derecho a la nego-
ciación colectiva y a disposiciones sobre protec-
ción social de aceptación universal.

Los representantes de dichas instituciones in-
sisten en que sus políticas derivan de las decisio-

nes adoptadas por los gobiernos miem-
bros. Por su parte, los sindicatos seña-
lan las discrepancias existentes entre lo
que los gobiernos parecen determinar
en las reuniones de la OMC, el Banco
Mundial y el FMI, y los compromisos
que asumen en el marco de la OIT, en
referencia a la Declaración de la OIT re-
lativa a los principios y derechos fun-
damentales en el trabajo, adoptada en
1998.

Los sindicalistas subrayaron el papel
que debe desempeñar la OIT en el pro-
ceso de globalización, incluso en el
caso, como señaló uno de los delega-
dos, de que las posibilidades de actua-
ción de la Organización sean limitadas.
«La OMC puede imponer sanciones di-
rectamente, exigir indemnizaciones, etc.,
mientras que, en el caso de la OIT, todo
depende de largas negociaciones», afir-
mó. Mike Moore, Director General de

la OMC, pronunció un discurso ante los partici-
pantes en el simposio y contestó a las preguntas
de los delegados sindicales respecto a la posibili-
dad de que la OMC sirva también a los intereses
de los trabajadores y de que se considere la apor-
tación del ámbito laboral a la Organización. Los
representantes sindicales dejaron claro su exi-
gencia de una cooperación concreta entre la OIT
y la OMC. Una demanda que reiterarán duran-
te una semana de actos coincidente con la con-
ferencia ministerial de la OMC prevista para no-
viembre en Qatar.

A la conclusión del seminario, se determinó de
forma inequívoca que la globalización de la eco-
nomía no ha conseguido mejorar las condicio-
nes de vida y de trabajo hasta la fecha, y que es
necesario adoptar un nuevo enfoque. Quizá la
creación de la Comisión Mundial sobre las di-
mensiones sociales de la globalización, que se
debatirá en la próxima reunión del Consejo de
Administración de la OIT en noviembre, brinde
un nuevo foro para diseñar tal enfoque y permi-
ta aproximar aún más los distintos puntos de vis-
ta existentes. En un discurso dirigido a los re-
presentantes presentes en el simposio, Juan
Somavía declaró que «el fracaso de las políticas
neoliberales ha dejado un vacío intelectual en la
dirección de la política económica global. Tenemos
que ocupar ese vacío. Debemos cambiar de políti-
ca y, para ello, necesitamos diálogo». Al menos pa-
rece que ese diálogo se ha iniciado.

Samuel Grumiau

* «Los sindicatos y la eco-
nomía global: una historia
inconclusa».
(http://www.ilo.org/public/
spanish/dialogue/actrav/
papers/swpbw_01.htm).

COMERCIO
¿Podemos

trabajar
juntos, por

favor?

Keystone
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Mano de obra
extranjera en Kuwait
■ Aumenta la preocupación por la
existencia de un excedente de mano de
obra extranjera en Kuwait. A petición
del Gobierno kuwaití, la OIT ha pues-
to en marcha un estudio y una en-
cuesta diseñados para encontrar alter-
n a t i v a s  v i a b l e s  a l  s i s t e m a  d e
contratación actual (kafeel, o sistema
de patrocinio), que se estableció como
principal mecanismo para atraer a tra-
bajadores extranjeros y supervisar su
empleo y estancia.

Para más información, póngase en contac-
to con el Servicio de Migraciones Interna-
cionales, teléfono: +41-22-799.6667; fax:
+41-22-799.8836; correo electrónico: mi-
grant@ilo.org

El G-8 se compromete 
a apoyar las iniciativas
emprendidas por la OIT 
en la lucha contra el trabajo
infantil
■ El 22 de julio, los líderes del grupo
de los ocho países más ricos del mun-
do más Rusia se comprometieron a
«colaborar con la Organización Inter-
nacional del Trabajo para apoyar las
iniciativas de lucha contra el trabajo
infantil». En su declaración final, estos
dirigentes señalan que «la libertad de
comercio e inversión impulsan el cre-
cimiento y la reducción de la pobreza
en el mundo» y prometen apoyar «una
ambiciosa ronda adicional de negocia-
ciones sobre el comercio mundial con
un temario equilibrado». En el comu-
nicado se alude además a la educación
como «un pilar esencial del creci-
miento y del empleo».

■ El Programa InFocus sobre In-
tensificación del Empleo mediante
el Desarrollo de Pequeñas Empre-
sas amplía de forma continua su ac-
tividad en lo que se refiere a la co-
laboración con los medios de
comunicación comerciales de Áfri-
ca para la creación de programas y
publicaciones destinados a las pe-
queñas empresas. El Programa se
dirige a las empresas de menor di-
mensión del continente, incluidas
las de los propietarios de puestos en
mercados, pescadores, vendedores
ambulantes, conductores de bici-

cletas-taxi y tenderos que operan en
los sectores estructurado y no es-
tructurado. En el centro de Uganda
lleva 21 meses funcionando con
éxito un programa de radio conce-
bido para las pequeñas empresas y
las microempresas, cuya labor dio
lugar en julio a la firma de un
acuerdo para la creación de una red
de 4 emisoras que difundirán pro-
gramas dirigidos a este tipo de em-
presas en 6 lenguas y en todo el
país. En Kampala, capital de Ugan-
da, se impartió un curso de forma-
ción al que asistieron 17 profesio-
nales de la radio procedentes de la
propia Uganda, Ghana y Nigeria, y
al que seguirá un nuevo curso del
29 de octubre al 2 de noviembre en
Accra, Ghana.

Para más información, póngase en con-
tacto con el Programa InFocus sobre In-
tensificación del Empleo mediante el
Desarrollo de Pequeñas Empresas; telé-
fono: +41-22-799.6862; fax:
+41-22-799.7878; correo electrónico:
ifp-seed@ilo.org

Programas de radio para pequeñas empresas
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El envejecimiento 
del país más poblado
del mundo

■ El país más afectado por el enveje-
cimiento en la región asiática es China,
en gran medida a causa de la política
de un único hijo. En los próximos
30 años, la razón entre trabajadores ac-
tivos y personas de edad avanzada se-
guirá una pauta similar a la de Japón
en las tres últimas décadas. Consciente
de las complicaciones con que se ha en-
frentado la sociedad japonesa para
atender las necesidades de su gran pro-
porción de ancianos, China ha em-
prendido una reforma radical y riguro-
sa de su sistema de pensiones, en un
intento por mejorar su preparación
para afrontar esta grave situación. La
OIT ha desempeñado un importante
papel en diversos foros, convocados
con el fin de conocer los puntos de vis-
ta de expertos internacionales. China
ha previsto una aplicación gradual de
las reformas, ocupándose en primer lu-
gar de poner a prueba las modificacio-
nes planificadas, concebidas para que la
carga de la seguridad social deje de ser
soportada por las empresas de titulari-
dad pública y pase a ser asumida por el
Estado. Debido al inmenso tamaño del
país, la creación de fondos de solidari-
dad se centra fundamentalmente en los
ámbitos municipal y provincial. Este
planteamiento da lugar a serias limita-
ciones para las autoridades nacionales,
que deben hacer frente a las demandas
de recursos de las provincias pobres, y
hace necesario establecer nuevos meca-
nismos entre las provincias costeras, en
una situación económica más desaho-
gada, y las regiones del centro y el oes-
te, más desfavorecidas.

Para más información, póngase en contacto
con el Departamento de Políticas y Des-
arrollo de la Seguridad Social, teléfono:
+41-22-799.6635; fax: +41-22-799.7962;
correo electrónico: secsoc@ilo.org

R E C O R R I D O P O R L O S C O N T I N E N T E S
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■ El 1 de mayo, la OIT presentó un
nuevo programa para la promoción
del principio de libertad sindical y
del derecho a la negociación colecti-
va en Indonesia. El objetivo del pro-
yecto es potenciar el derecho del tra-
bajo, la administración laboral y los
procedimientos de resolución de
conflictos, y en concreto, el papel de
las magistraturas de trabajo y de los
órganos de mediación y conciliación,
y crear instituciones independientes
de mayor solidez, reforzando las ac-
tividades de las organizaciones de
trabajadores y de empleadores, como
la prestación de servicios a afiliados
y la aplicación de técnicas de nego-
ciación colectiva. Este proyecto bien-
al se financia con cargo a una sub-
vención de Estados Unidos, como
parte de su aportación de 20 millo-
nes de dólares a la OIT en 2000 rea-
lizada para establecer un programa
de asistencia técnica con arreglo a la
Declaración de la OIT relativa a los

principios y derechos fundamentales
en el trabajo. Además de la ayuda fa-
cilitada a Indonesia, los fondos se
aplican al desarrollo de una docena
de proyectos en Asia, África y Amé-
rica Latina.

Para más información, póngase en con-
tacto con el Programa InFocus de la OIT
sobre la Promoción de la Declaración; te-
léfono: +41-22-799.6329; fax:
+41-22-799.6561; correo electrónico: dec-
laration@ilo.org

Promoción de la libertad sindical en Indonesia

■ La OIT ampliará en dos años su
proyecto denominado Inicie y Mejore
su Negocio (SIYB en su acrónimo in-
glés) en Vietnam con el fin de exten-
der su prestación a nuevas provincias
más remotas. El SIYB ofrece a los pa-
íses en desarrollo formación adaptada

y a bajo coste sobre destrezas para la
gestión y puesta en funcionamiento
de empresas. El proyecto se ha dise-
ñado para contribuir a la mejora de la
eficacia de las empresas existentes y
promover la creación de empleo. El
89% de los trabajadores de Vietnam
presta sus servicios en pequeñas em-
presas del sector no estructurado. El
proyecto, puesto en marcha en no-
viembre de 1998 y financiado por la
Agencia de Desarrollo Internacional
de Suecia, se desarrolla en asociación
con la Cámara de Comercio e Indus-
tria de Vietnam.

Para más información, póngase en contac-
to con la Unidad Nacional del SIYB; telé-
fono: +84-4-5742107; fax: +84-4-5742015;
correo electrónico: rylander@siyb.org.vin

Formación empresarial 
para los emprendedores vietnamitas

La Comisión Europea
aboga por el refuerzo
de la OIT
■ La Comisión Europea ha presenta-
do una propuesta para promover los
derechos fundamentales del trabajo en
la que se asigna un papel esencial a la
OIT. La propuesta de la Comisión, fe-
chada el 18 de julio, contempla la po-
tenciación de los mecanismos de su-
pervisión de la OIT, la mayor dotación
de fondos destinados a programas de
asistencia técnica para promover la
Declaración relativa a los principios y
derechos fundamentales en el trabajo,
y la creación de un «sistema mediante
el cual los Estados puedan formalizar
compromisos recíprocos de carácter
voluntario con los que se obliguen a
respetar las normas fundamentales de
la OIT». Se ha reivindicado asimismo
un diálogo internacional de alto nivel
«sobre el desarrollo comercial y social,
en el que se consideren las normas
fundamentales del trabajo».
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Los inspectores de trabajo rumanos aprenden de la experiencia turca
en materia de trabajo infantil

■ En Asia, las mujeres se incorpo-
ran a la población activa en un nú-
mero sin precedentes, pero, cada vez
más, ocupan los peldaños más bajos
del escalafón del empleo. De acuerdo
con un nuevo informe de la OIT, esta
combinación eleva el riesgo y la esca-
la del acoso sexual en el trabajo. En-
tre los estudios y las encuestas cita-
d o s  e n  e l  i n f o r m e  f i g u r a  u n o
realizado en Japón, en el que casi dos
tercios de las entrevistadas denuncia-
ron haber sido objeto de acoso sexual
en al menos una ocasión. En una en-
cuesta efectuada en la República de
Corea entre funcionarios públicos, se
observó que el porcentaje de mujeres
sometidas en algún momento a ese
tipo de abusos se acercaba al 70%. En
las encuestas de dos departamentos
de la administración en Penang y
Perlis, en Malasia, se concluyó igual-
mente que el 83 y el 88% de las mu-
jeres, respectivamente, habían pade-
cido alguna forma de acoso sexual. El
informe y sus conclusiones fueron
analizados por los representantes del

gobierno y de las organizaciones de
empleadores y de trabajadores de
15 países asiáticos en el Seminario
Tripartito Regional Japón/OIT sobre
la Acción Contra el Acoso Sexual en
el Trabajo en Asia y el Pacífico. La
reunión de tres días de duración, ce-
lebrada con el apoyo financiero del

Gobierno de Japón, se inauguró en
Penang, Malasia, el martes 2 de oc-
tubre de 2001.
Para más información, póngase en con-
tacto con Ian Chambers, Nelien Haspels o
Penny Ferguson en Bangkok; teléfono:
+66-2-288 1726; correo electrónico: fergu-
son@ilo.org

La lucha en Asia contra el acoso sexual en el trabajo

■ A pesar de la creación de una Uni-
dad de Trabajo Infantil encuadrada en
la Inspección de Trabajo de Rumania,
la capacidad para luchar contra las pe-
ores formas de trabajo infantil en este
país seguía siendo limitada. Sólo en su
capital, Bucarest, se estima que el nú-
mero de niños de la calle que trabajan
asciende a unos 5.000. La mayoría se
dedica a actividades como la búsqueda
entre basuras, el lavado de automóvi-
les o la mendicidad, pero también a la
prostitución, que figura sin lugar a
duda entre las peores formas de traba-
jo infantil. Los expertos del Programa
Internacional de la OIT para la Erradi-
cación del Trabajo Infantil (IPEC en su
acrónimo inglés) han formado ya a
25 inspectores de trabajo y a 5 miem-
bros de la Unidad de Trabajo Infantil
como formadores que divulgarán lo
aprendido a unos 680 inspectores de
trabajo de todo el país, así como a re-

presentantes de la administración lo-
cal, las organizaciones de trabajadores
y de empleadores, el público en gene-
ral, los medios de comunicación y los
propios niños trabajadores. El proyec-
to se basa en la experiencia turca en los
campos de la investigación y el segui-
miento del trabajo infantil, y en un in-
tercambio internacional de conoci-
mientos técnicos con el programa
OIT-IPEC en Turquía que comenzó en
1993. Se trata de una iniciativa pione-
ra en la creación de una red entre los
asociados al IPEC de diversos países, la
puesta en común de buenas prácticas y
la reproducción de proyectos del IPEC
eficaces en todo el mundo.

Para más información, póngase en contacto
con el Programa InFocus sobre el Trabajo
Infantil (IPEC) de la OIT; teléfono:
+41-22-799.8181; fax: +41-22-799.8771;
correo electrónico: ipec@ilo.org
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ción, oportunidad y eficacia de la res-
puesta de la OIT.

■ Mutual health organi-
zations and microentre-
preneurs’ associations,
Guía. Programa InFocus
sobre Intensificación del
Empleo mediante el Des-
arrollo de Pequeñas Em-

presas. OIT 2001. ISBN: 92-2-112398-7. Pre-
cio: 10 francos suizos.

El objetivo de esta guía es lograr que los
lectores puedan valorar las ventajas y las
limitaciones vinculadas a la creación de
mutuas sanitarias por asociaciones de mi-
croempresarios. En esta obra se ofrece la
información básica necesaria para alcan-
zar tal objetivo, refiriendo los elementos
que deben tomarse en consideración.

En la guía se describe asimismo la si-
tuación de las microempresas, las condi-
ciones de trabajo y la protección social en
este tipo de entidades, la función de las
asociaciones sectoriales en la protección
de la salud, los servicios prestados por las
mutuas sanitarias, la organización y el fun-
cionamiento de estas instituciones y la
constitución de una mutua sanitaria por
parte de una asociación de microempre-
sarios.

■ Social funds revisited: Employment
and gender dimensions. Programa InFo-
cus sobre Conocimientos Teóricos y Prác-
ticos y Empleabilidad, OIT 2001. ISBN: 92-
2-112625-O.

Los fondos sociales surgieron en las dé-
cadas de 1980 y 1990 y siguen constitu-
yendo en la actualidad un importante ins-
trumento institucional para la prestación
de asistencia social. En el Programa de
Acción «Reforma económica y cambio es-
tructural: promoción del empleo de la mu-
jer y de su participación en los fondos so-
ciales», llevado a cabo en 1996-1997 por la
antigua Unidad de Participación de la Mu-
jer en el Desarrollo y los Grupos Sociales
del Servicio de Políticas de Desarrollo
(POL-DEV) de la OIT, se analizaron los as-
pectos de los fondos sociales relaciona-
dos con las cuestiones de género y el em-
pleo.

Las lecciones extraídas por la OIT de las
experiencias acumuladas en el desarrollo
de diversos fondos sociales en la década
de 1990 siguen siendo extraordinariamen-
te valiosas y válidas en la actualidad. En
esta publicación se reúnen cinco de los
estudios de caso más instructivos e inte-
resantes efectuados hasta la fecha, en los
que se tratan los fondos sociales consti-

tuidos en Bolivia, Egipto, Honduras, Méxi-
co, Madagascar y Zambia.

■ Guidelines on Occupational Safety
and  Heal th  Management  Systems ,
OIT/OSH 2001. ISBN: 92-2-11634-4. Precio:
20 francos suizos.

En los inicios del siglo XXI, las lesiones,
enfermedades, accidentes y fallecimien-
tos relacionados con la actividad laboral
siguen cobrándose un alto precio en tér-
minos humanos y económicos. En estas di-
rectrices se aboga por la formulación de
políticas coherentes de protección de los
trabajadores frente a los riesgos profesio-
nales, sin descuidar la mejora de la pro-
ductividad. Se presentan planteamientos e
instrumentos prácticos concebidos para
asistir a organizaciones, instituciones na-
cionales competentes, empleadores, tra-
bajadores y otros interlocutores sociales
en la constitución, ejecución y perfeccio-
namiento de sistemas de gestión de la sa-
lud y la seguridad en el trabajo, con el ob-
jetivo de reducir lesiones, enfermedades,
incidentes y fallecimientos debidos al des-
empeño profesional.

■ Anuario de Estadísticas del Trabajo
2001. 60ª edición. OIT 2001. ISBN: 92-2-
011375-9. Precio: 230 francos suizos, 184
dólares de Estados Unidos, 110 libras es-
terlinas.

En esta publicación anual, principal obra
de referencia estadística en el mundo en el
ámbito del trabajo, se consignan las esta-
dísticas laborales fundamentales de más de
190 países, áreas y territorios, además de
diversos cuadros con información porme-
norizada correspondiente a los 10 últimos
años. Los datos contenidos en el Anuario,
obtenidos esencialmente de institutos na-
cionales de estadística y extraídos de pu-
blicaciones nacionales oficiales, se publi-
can, siempre que resulta posible, con
arreglo a las versiones más recientes de las
clasificaciones internacionales normaliza-
das. Consta de nueve exhaustivos capítulos,
en los que se considera, respectivamente,
la población económicamente activa, el em-
pleo, el desempleo, las horas de trabajo, los
salarios, los costes laborales, los precios al
consumo, las lesiones profesionales y las
huelgas y cierres patronales.

■ Job creation in urban
informal sector in India:
Issues and policy options.
Editado por A.S. Oberai y
G.K. Chadha. Equipo con-
sultivo multidisciplinario
para  As i a  mer id iona l

■ Indicadores clave del mercado de tra-
bajo (KILM), OIT, Ginebra, 2001. Véase la
contraportada.

■ Crises and Decent Work: A Collection
of Essays, Eugenia Date-Bah, Programa
InFocus sobre Respuesta a las Crisis y Re-
construcción, Departamento de Recupera-
ción y Reconstrucción, OIT 2001, ISBN 92-
2-112638-2.

Las crisis constituyen un fenómeno sig-
nificativo y alarmante del mundo actual.
Agravan los problemas sociales existentes
y crean otros nuevos. Responder con efi-
cacia a las cuestiones socioeconómicas
complejas vinculadas a las crisis constitu-
ye un reto fundamental para todas las ins-
tituciones de desarrollo, incluida la OIT.

En esta obra se analizan diversos as-
pectos de este reto: el empleo y otros as-
pectos socioeconómicos de las tareas de
reconstrucción posteriores a un conflicto;
las actividades de recuperación y de re-
construcción en situaciones de crisis cau-
sadas por catástrofes naturales; la pre-
vención de crisis; y la importancia de
abordar las cuestiones relacionadas con
el trabajo decente como un componente
esencial de las estrategias de promoción
de una cultura de la paz. En esta publica-
ción se consideran otros elementos espe-
cíficos y relevantes como el género y las
crisis, la desmovilización, el desarme y la
reintegración de excombatientes y la im-
portancia del fortalecimiento de las capa-
cidades y la investigación para las labo-
res de reconstrucción y respuesta a las
crisis.

■ Crisis-Affected Peoples and Countries.
Programa InFocus sobre Respuesta a las
Crisis y Reconstrucción, Departamento de
Recuperación y Reconstrucción, OIT 2001,
ISBN 92-2-112276-X

En este informe se ofrece una sinopsis
de los programas y proyectos de asisten-
cia técnica de la OIT en una muestra de
países de diversas regiones del mundo.
Los programas cubren el período que va
de mediados de 1997 a marzo de 2001.

La descripción de una selección de es-
tos programas de asistencia técnica y de
otras iniciativas en una sola obra hace
posible apreciar la labor acometida en la
OIT en los últimos años y extraer diver-
sas lecciones de esta actividad, lo que
puede potenciar la capacidad de res-
puesta de la Organización en el futuro y
el esfuerzo dedicado actualmente por el
Programa InFocus sobre Respuesta a las
Crisis y Reconstrucción (IFP/CRISES) a
lograr una mayor exhaustividad, integra-
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(SAAT), OIT 2001. Nueva Delhi. ISBN: 92-2-
111904-1.

Desde su creación, la OIT se ha ocupa-
do de las condiciones de vida y de trabajo
de las personas que desarrollan su activi-
dad en el sector no estructurado de las
economías en desarrollo. En el contexto
específico de La India, poco después de la
declaración de 1999 sobre «trabajo decen-
te» a cargo del Director General, la OIT en-
cargó diversos estudios acerca del sector
urbano no estructurado, que fueron objeto
de un análisis detenido en un seminario na-
cional celebrado en febrero de 2000.

En esta obra se reúnen las versiones ex-
haustivamente revisadas y corregidas de
los 15 informes presentados en dicho se-
minario nacional. Se incluye además una
visión general de lo tratado en éste, así
como el acta de su sesión inaugural.

■ Women organizing for
social protection. Régimen
de seguro integrado de la
Asociación de Mujeres
Trabajadoras por Cuenta
Propia, India. Estrategias y
Técnicas contra la Exclu-

sión Social y la Pobreza (STEP), OIT 2001.
ISBN 92-2-112627-7.

Actualmente, la mayor parte de la po-
blación mundial carece de acceso a la pro-
tección social. En un gran número de ca-
sos, la insuficiencia de los recursos
financieros y las capacidades instituciona-
les limitan de manera considerable las po-
sibilidades de ampliar la protección social
mediante el impulso exclusivo del Estado.
Para completar éste, surgen en muchos
países nuevas iniciativas locales encami-
nadas a la creación de regímenes de se-
guro adaptados a la población más desfa-
vorecida.

El régimen de seguro de la Asociación
de Mujeres Trabajadoras por Cuenta Pro-
pia (SEWA) es uno de los sistemas de este
tipo de mayor antigüedad. SEWA, uno de
los pocos sindicatos registrados dirigido a
las trabajadoras autónomas de La India,
constituyó en 1992 un régimen de seguro
con el fin de atender la necesidad de pro-
tección social. Este estudio se ha llevado
a cabo al objeto de avanzar en la com-
prensión de esta experiencia y de divulgar
las lecciones extraídas de ella.

■ La Revista Internacional del Trabajo (vol. 140 (2001), nº 3) contiene dos artículos en los
que se analizan diversos aspectos del empleo y la pobreza, un tercero en el que se refieren
las tendencias del mercado de trabajo en los países en transición, y un cuarto sobre la cre-
ación de empleo en el sector voluntario.

La repercusión de los salarios mínimos en el empleo y la pobreza es objeto de una inter-
minable polémica. El artículo de Catherine Saget, titulado «Reducción de la pobreza y traba-
jo decente en los países en desarrollo: ¿ayudan los salarios mínimos?», comienza con un re-
paso bibliográfico en el que se compara la ambivalencia de las predicciones teóricas con los
resultados empíricos que sugieren la existencia de una correlación negativa entre los sala-
rios mínimos y la pobreza, así como de un efecto escaso, si no nulo, de éstos sobre el des-
empleo. Basándose en los datos sobre salarios mínimos compilados en 2000, el análisis em-
pírico de Saget se centra en los efectos de éstos en la pobreza y el empleo en las economías
en desarrollo, incluido el sector no estructurado. La repercusión del nivel del salario mínimo
en el de empleo parece ser insignificante, pero la autora concluye que un salario mínimo de-
cente puede contribuir a aliviar la pobreza.

En sociedades avanzadas en las que existen sistemas de seguro social, la «tasa de des-
empleo» refleja con precisión los problemas de empleo planteados. En los países pobres en
desarrollo que carecen de tales sistemas, muchas personas «trabajan» para sobrevivir y sos-
tener a sus familias, y los «desempleados» sobreviven mientras buscan trabajo; de ahí que
suelan registrarse tasas de desempleo bajas junto con índices de pobreza elevados. En «Los
trabajadores pobres en los países en desarrollo», Norman Majid propone una metodología
para estimar el número de trabajadores pobres, es decir, de aquéllos que trabajan y perte-
necen a hogares desfavorecidos. Los resultados indican que la población de este tipo de tra-
bajadores se redujo en numerosos países de ingresos medios en el período comprendido en-
tre 1986 y 1997, pero que se han registrado tanto aumentos como descensos de componentes
de este grupo en un número significativo de países de ingresos bajos.

En «Flexibilidad del mercado de trabajo en los países en transición; ¿cuánto es demasia-
do?», Sandrine Cazes y Alena Nesporova analizan datos de rotación de empleos, rotación de
la mano de obra y ocupación permanente de puestos de trabajo en nueve países de Europa
central y oriental a lo largo del decenio de 1990. Muestran el modo en que se han ajustado
los mercados de trabajo desde la desaparición de la planificación central y la adopción de
reformas legislativas e institucionales influidas por los modelos de Europa occidental. A di-
ferencia de los países industrializados, en los que la ocupación permanente de puestos de
trabajo sigue una pauta anticíclica determinada por el comportamiento de la oferta, la ma-
yoría de los países en transición siguen registrando pautas de ocupación cíclicas condicio-
nadas por la demanda, lo que sugiere la existencia de una percepción acentuada de inse-
guridad en el empleo. Esta tendencia se ve confirmada por las pautas anticíclicas de la
rotación de la mano de obra y por el análisis de la razón entre ésta y la rotación de emple-
os.

El reciente y pujante interés por el sector voluntario ha inspirado la formulación de hipó-
tesis en virtud de las que el desempleo podría reducirse de manera significativa mediante la
creación de puestos de trabajo en organizaciones sin ánimo de lucro, sobre todo en aqué-
llas que participan en la prestación de servicios sociales y comunitarios. En «El sector vo-
luntario, creación de empleo y política social; ilusiones y oportunidades», Virginia Perotin re-
fiere las líneas generales del debate en curso, examinando las tendencias recientes en lo
que respecta a los recursos y el empleo en el sector, así como las condiciones en las que
las organizaciones sin ánimo de lucro ofrecen servicios sociales con mayor eficacia que el
sector público o las empresas mercantiles. Se revisan algunas iniciativas innovadoras pro-
metedoras. No obstante, aunque el sector constituye potencialmente una fuente de inspira-
ción renovada para el sector público, no debe percibirse como la panacea para los proble-
mas de empleo y política social.

Las publicaciones de la OIT pueden obtenerse en las principales librerías, en oficinas locales de la OIT en muchos países o previa solicitud a: Publicaciones de la OIT, Oficina Internacional del Tra-
bajo, 4 route des Morillons, CH-1211 Ginebra 22, Suiza. Tel.: +4122-799-7828; fax: +4122-799-6938; correo electrónico: pubvente@ilo.org/; sitio web: http://www.ilo.org/publns. En dicha dirección pue-
den obtenerse de forma gratuita catálogos o listas de nuevas publicaciones. Para ponerse en contacto con el Centro de Publicaciones de la OIT en Estados Unidos, llame al teléfono: +301-638-3152;
fax: +301-843-0159; correo electrónico: ILOPubs@Tasco.com; sitio web: http://www.un.org/depts/ilowho.
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La nueva edición revisada de los Indicadores clave del mercado
de trabajo (KILM en su acrónimo inglés) ofrece a los usuarios
una recopilación exhaustiva de 20 indicadores «clave» del mer-
cado de trabajo, además de explicaciones sencillas sobre su sig-
nificado y el modo en que puede facilitar la labor de investiga-
dores y otros interesados. La obra incluye información estadística
actualizada y accesible sobre participación en la población acti-
va, empleo, desempleo, grado de formación, horas de trabajo, sa-
larios e ingresos, productividad y costes laborales, así como po-
breza y distribución de la renta.

En esta edición se presentan nuevos indicadores y se amplían
muchos otros para reflejar los cambios experimentados en el
ámbito del empleo a escala mundial y las cuestiones consi-
deradas por los responsables de la formulación de políticas.
Se incluyen un nuevo indicador sobre salarios e ingresos
profesionales, una medida de la productividad ampliada
para tener en cuenta la investigación en el sector servi-
cios y una nueva medida de los flujos del mercado de
trabajo. Asimismo, se ofrece información sobre el em-
pleo (desglosada por sectores) en el marco del indica-
dor del empleo. Finalmente, la obra contiene indica-
dores de referencia adicionales y específicos de
aspectos relacionados con la macroeconomía, el des-
arrollo humano, la población, la educación, la co-
bertura de la seguridad social y las tecnologías de la
información.

DESCUENTOS POR COMBINACIÓN
Libro/CD-ROM, libro/KILMnet o CD-ROM/KILMnet; 
320 francos suizos; 200 dólares de Estados Unidos; 
129,95 libras esterlinas.

Precios individuales de cada formato
Libro, CD-ROM, KILMnet (usuario único)
200 francos suizos, 125 dólares de Estados Unidos, 79,95 libras esterlinas.

ISBN:
92-2-111401-5 (libro)
92-2-011374-0 (CD-ROM) 
92-2-112564-5 (KILMnet)
92-2-112563-7 (libro/CD-ROM)
92-2-112565-3 (libro/KILMnet)
92-2-112566-1 (CD-ROM/KILMnet)

Para efectuar un pedido, véase el apartado MEDIATECA.

Indicadores clave del mercado de trabajo (KILM)
2001-2002

Disponible en obra impresa, CD-ROM y en Internet mediante suscripción

Oficina Internacional del Trabajo
4, route de Morillons, CH-1211
Ginebra 22, Suiza
www.ilo.org


